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^Editorial 



La Patria Radical Socialista 



Ha ganado Alfonsin". nos dicen hs cifras: "ha gana- 
do h democracia", aseveran los analistas: "ha ganado 



el radicalismo", suponen los radicaUs mócenles. Y no- 
sotros nos preguntamos: ¿Quién ha ganado? Sntenogante 
que se traslada, entone vs. a otra cuestión, ¿que es y qué 
pretende ser. aquí y ahora, el alfonsinismo? 

Alionsin alcanzó su proposito de constituir una al- 
ternativa trente al peronismo, propósito que signó con 
su victoria del 30 de octubre. Pero, por supuesto, que 
nadie se ilusione con el retorno al radicalismo histórico, 
que para muchos equivale a la vuelta a un idílico pasa- 
do, el pretérito de "la repiiblica perdida" Nada deesto 
Alfonsin ha criado y puesto en movimiento un monstruo 
todavía innombrable que, además, nadie podra gobcr 
nar. II ha loriado la herramienta que abrirá los puerta; 
de la Nación a su piupia negai ión. a la "modernidad", 
a la íwopa desdi lalizadd. él i ompletari el ciclo abierto 
en Caseros. 

Por lo pronto, Alfonsin llegó encabezando un nuclea 
miento policlasista y pluralista de signo indetimdo pero 
de orientación izquierdista bien diferenciada: ha movili- 
zado una serie de energías dormidas pero latentes en el 
cuerpo social de la Argentina, radicalizándolas, vol- 
viéndolas explícitas y remitiéndolas a la circulación Asi 
en su consecuencia se hará presente el ¡antasma del di 
vorcio y, a renglón seguido, el del anorto, según la mis 
ma dialéctica que empujó a Roca y a su generación libe 
rala introducir en el sistema institucional del país frac tu- 
las hondas de las que nacería una Argentina nueva e 
irreconocible Cs preocupación connatural del espíritu 
ie\okicionano moverse "ex nihilo" resulta curiosa- 
mente parado/al que los revolucionarios se atañen 
detrás de los "signos de hs tiempos" para lo cual se 
vean obligados a destruir todo lo hecho y lodo eJ pasa- 
do, es decir que se deban colocar fuera del tiempo para 
seguir dentro de la historia la muerte es la compañera 
necesaria de la revolución. 

Y Alfonsin es un revolucionario, en un sentido tal vez 
inconsciente u oculto pero no por ello menos real. 
, Podía administrar a las fuimos que desató y que lo 
acompañan ahora en la euforia pero que. a su tiempo, 
le pediián la modernización programática que prometió 
o que sugirió? ¿Podrí detenerse allí donde quiera, o 
donde lo necesite o será arrastrado por las expectativas 
que alentó o inspiró aunque sea elusivamente? ¿Querrá 
completar el mismo la evolución revolucionaria" que 
inició? ¿Podra, en fin. administrar su futuro? 

la victoria del radicalismo alfonsinista es. no cabe ne- 
garlo un salto adelante en el sentido que ha des- 
bloqueado una situación política estancada ron la pre- 
sencia hegemónica de un peronismo confuso y 
contradictorio, más atento a su mundo emocional que a 
su destino - que es su deber- - histórico. Y aquí reside 

— lo oue habrá de ser tenido muyen cuenta éi la hora de 
la autocrítica y de las redefinic iones— una de las claves 

— o, quizá, lagran y única clave ion respecto a la cual 



las otras causas aparecen como sus vanantes— de la 
derrota II peronismo no supo, no quiso u no pudo asu 
mu su sino naciondl su impronta su texto y su contexto 
de movimiento anliliberal llevado por su impulso de 
masas se hizo democrático y por imposición de su 
conducción se hizo demagógico. A la hora de levantar 
las banderas nacionales —cuando los enemigos desde 
la izquierda apremiaben la denota militar se hacia bru- 
talmente real y la entrega se cumplía con metoiahle 
fatalismo— las dec linó: bien es verdad que ningún par 
lido las hizo suyas porque ningún candidato, incluyen 
do a Alfonsin. se preocupó por la rendición ante el f on- 
doMonctarío (tampoco so preocuparon por la de Puerto 
Argentino) ni por la expansión brasileña ni por la trai- 
ción estadounidense ni por las maniobras ihilenas. íl 
peronismo prefirió apostar a una problemática ad/etiva. 
optando por un país burgués, plácido y relativamente 
prospero, un país profundamente iracasado. Is decir, 
creyó en el Preámbulo y en esas cosas que el radicalis- 
mo encamaba meiot que nadie. So ofreció lo propio y 
quedó, entonces, sin voz Un peronismo atónico v tana- 
mudo que no llegó a su pueblo 

También tienen razón los que dicen que triunfo la de 
mocracia ía democracia ha vuelto a nuestro país: esto 
sígniiiea que el Fstado será ocupado por una nueva olí 
garquia que sustituirá pero no alejaiá a la anteiíur ¡asta 
financiera que se apoderó del país y de sus meianisims 
ei onómícos ba,o la dictadura de Videla y la tiranía de 
Martínez de Hoz. Se habla ahora de "una revolución 
por los comicios", como la que protagonizara en su mo- 
mento yrigoyen, de ser asi no conviene olvidar que, co- 
mo se ha dicho tantas veces, las revoluciones liberales 
de los siglos XVIII y XIX fueron hechas por el pueblo en 
beneficio de las élites burguesas u oligarquías Y a este 
propósito se puede recordar también a Maulnier: "To- 
davía hay muchos espíritus que se muestran rebeldes a 
Ai evidencia de que la democracia política consiste me- 
nos en la liberación dil individuo que en la liberación 
de las nuevas formas de poder sos ial que tendían a do- 
mina/ a Id nación" 

Con estas palabras, tal vez llegamos di fondo del Sig- 
nificado histórico del triunfo del radicalismo moldeado 
en las probetas de la socialdemocracia de Allonsin. tste 
habla y actúa en nombre de una "nueva lorma de poder 
social", de una izquierda "tolerable", que comprende y 
que se hace comprender, un neohumanismo sencillo 
dentro de su dogmatismo, de lineas elementales, casi 
vacio y de perfiles burdos pero implacable Maniqueis- 
ta. acostumbra a igualar a todos sus enemigos bajo la 
terrible orden de muerte: ¡fascista! o. también, ¡cor- 
porativista!, según el giito que puso de moda entre no- 
sotros la histérica Oriana íallacci en medio del drioba- 
. miento compungido délos demócratas locales. 

Alfonsin resucitó un radicalismo ladavérico'al que le 
adosó la emoción del Pieámbulo —que recita con esco- 
lar v emocionante aplicación en cada discurso ante mul- 
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I titulo de la columna de este 
mes no intenta sugerir un va- 
ticinio sobre la duración de 
la gozosa experiencia que ha de ini- 
ciarse el próximo 10 ce diciembre. 
Solo registra el término que nueslro 
presidente electo se ha fijado para 
darle perfil a su gobierno valiéndose, 
según sus propias palabras, de las 
cien primeras lomadas del "New De- 
al ( Nuevo Trato") de Iranklin D. 
Roosevelt. Pero el doctor Alfonsín se 
ha cuedado corto en la cita de los an- 
tecedentes históricos, o simplemente 
no ha querido abusar de las ana- 
loeias. aún cuando la Que vamos a re- 
cordar se acomode mis a su caso 
ideológico Aludimos a la de su para 
digniático Telipillo Conzález quien, 
al asumir la jefatura de gabinete del 
Korbon de la Zarzuela, también se 
apovo en aquel amecedeñte para su 
gestión. La cual, dicho sea al pasar, 
ha logrado para si los siguientes tí!u 
los de honor entre otros: la legaliza- 
ción del aborto (la del divorcio le 
corresponde a Adolfo Suárpz) y del 
uso de la llamada "droga blanda", la 
afiliación coercitiva de los empleados 
públicos al PSOE. la virtual liquida 
c.ión del Ejército, el aumento de la de- 
socupación, el condicionamiento de 
la prensa mediante el otorgamiento 
de subsidios (excepción hecha del 
diario El Alcázar, deiechista. por su- 
puesto), un auto de fe laica consisten- 
te en la quema de los catecismos es- 
colares y una absoluta inoperancia 
para combatir a b guerrilla. 

Tampoco queremos aquí sugerir 
nada sino, meramente, recordar a 
nuestros lectores lo que ocurre en 
otras latitudes en donde, por pura ta 
sualidad. se han dado corxlic iones en 
muchos aspectos similares a las que 
hoy toca vivir a los argentiros. Toda 
otra inferencia sobre el particular 
queda a cargo de la aventurada ima 
ginación de aquellos y. en general, de 
éstos, a quienes Dios ampare. 



H PARTO ELECTORAL 

El embarazo partidocrático no ca- 



reció de retortijones dialécticos y tu- 
multuarios, grescas discretamente 
cruentas v derroche de millones de 
dólares propagandísticos Pero todo 
transcurrió civilizadamente, com- 
partiendo todos en fraterna competí 
ción la misma vaciedad intelectual, la 
misma demagogia, la misma pleitesía 
unánime a la DAIA y a la comunidad 
que ésta representa, la misma vocife- 
ración con su mismo resentimiento, 
en algún caso el mismo Obelisco y 
hasta diríase que la misma multitud. 

Asi fue también feliz el parto, quizá 
porque ninguna de las madres era 
primipera. quiza porque el bueno de 
Bignone supo ser la pulcra comadro- 
na que el caso requería, quizá porque 
el 82 % de los empadronados impelió 
con fuerza a la criatura, quizá porque 
no quedaba otro remedio Llevado 
por su entusiasmo escatológico algu- 
nos llegaron a decir que el domingo 
30 de octubre la Argentina había ce- 
lebrado "su verdadera (sic) Pascua ce 
Resurrección". (Aunque esto de la es- 
catologa tiene dos acepciones una. 
metafísica, atinente al destino final 
del hombre y otra, ¡nfrafisica. referi- 
da al estudio de los excrementos: ra- 
zón por la cual cada uno puede 
quedarse con la que prefiera, según el 
grado de su sutileza) . 

Pero —y siguiendo el orden de esta 
correspondencia biológica— no 
podría decirse lo mismo del estado 
puerperal, del sobreparto, tan lleno 
de dolor para las progenitoras frustra- 
das y aun de angustia para las únicas 
dos que llegaron verdaderamente a 
alumbrar. ¡Y basta ya de este abuso 
que nos hemos permitido de metáfo- 
ras obstétricas a riesgo de que se cor- 
viertan en tétricas 1 Porque aquí se tra 
ta de saber porque triunfó Allonsín y 
porqué perdió el peronismo. Y cómo, 
toda vez que enlre ambos ve llevaron 
el 92 % de los votos emitidos, quedó 
tendida y aplastada, quizá para 
siempre, la "democracia pluralista " 
sonada por sus ideólogos Aunque és- 
tos no se cansarán nunca de reiterar la 



Editorial 



La Patria Radical-Socialista 



(viere de la pág. 3) 

tihiciet que creen verdaderamente que están escapando 
del peligro fascista— y le insufló, finalmente, cuatro 
elementos esenciales para la Argentina del año 2000. 
Uno es la etica izquierdista —por la que pactaré con la 
subversión y perseguirá a los encargados de la 
represión—; otro la cultura modernista —en cuya virtud 
permitirá la conquista del libertma)e—, el tercero, la 
política de la socialdemocracia — frente a ¡a cual ya die- 
ron gritos de aprobación sus correligionarios de Euro- 
pa—, y el último es la estrategia de reubicar al país en el 
atlantismo anglosajón —por lo Que "se alegraron los 
banqueros de Nueva York" 

He aquí el conglomerado ideológico-folklórico que 
ha accedido al poder el 30de octubre sobre los fríos res- 
tos del Proceso En este sentido, el alfonsintsmo puede 
•rarsc su continuación ya que es la prolongación 



de lo que odia que es lo que mal o bien - más mal que 
bien, en rigor el poder militar, dubitativo hasta la asfi- 
xia y corrompido hasta los tuétanos, quiso o creyó de- 
fender. 

Ahora triunfo la democracia tal como se la entiende, 
se la practica y existe en la Argentina. Tan débil que ne- 
cesita de pactos para mantenerse, tan poco espontánea 
que precisa de instrumentos legales como el voto obli- 
gatorio para manifestarse, tan imuiieiente que carece de 
realidad propia Y por todo esto, la democracia argenti- 
na <e softipnp. te confunde y <e transmuta en la izquier- 
da. Fn definitiva, como lo venimos advirtiendo desde 
hace tiempo, con el doctor Raúl Alfonsin llegó la iz- 
quierda y con ella un país distinto, desacraliiado. mo- 
dernista y progresivamente anticristiano, en fin. "una 
patria radical-socialista '. • 



isócrona gansada de que "los males 
cié la democracia se curan con más 
democracia" 



LADtRROTA DEL INVICTO 

No es necesario recordar que desde 
su írjncación por el entonces coronel 
luán Domingo Perón, el luego llama- 
do Partido Justicialsta ganó a partir 
de 1946 y hasta 1974 todas las elec- 
ciones en que se le permitió presen- 
tarse, v aún la de 1958 que consagró 
presidente a Arturo Frondizi ron los 
votos cue aquél le concedió, pacto 
mediante. La cauta primordial de tal 
éxito fue la personalidad del oropio 
Perón y el hecho, diñase consecuen- 
te, de que aqjel partido incluid en su 
carácter movirnientista al sindicalis- 
mo organizado, y organizado por el. 
Asi. el triunfo del peronismo parecía 
una ley ineluctable de la política ar- 
gentina: pero no las hay en esta mate- 
ria. Desde la muerte de su caudillo y 
luego, con el terrible desgaste sufrido 
por el gobierno que podríamos llamar 
epónimo hasta 1976 la convicción de 
la victoria segura, inevitable, fatal, 
fue desdibujándose de la memoria de 
sus seguidores hasta reducirse a una 
mera nostalgia de multitudes acéfa 
las. Los grueso» errores y las graves 
traiciono del "Proceso de Reorgani- 
zación Nacional" hicieron el fácil mi- 
lagro de reactivar aquellas vivencias 
Cuando se inició la actual secuencia 
electoral, se reanimó el clasico senti- 
do triunfalista del peronismo y asi se 
lanzo a la acción en la que pese a to- 
dos los factores internos de des- 
concierto v disolución acumulados 
desde la referida orfandad pudo ha- 



ber vuelto a vencer. Los resultados es- 
tán a la vista. ¿Por qué perdió el pero- 
nismo, además de ¡o dicho? Nos atre- 
vemos a contestar: 

-porque no afirmó la soberanía 
territorial contra las indefiniciones de 
Alfonsin: 

— no defendió lo nacional contra la 
Izquierda internacional que éste 
representaba: 

-no lo denunció en ese carácter; 

—no atacó lo predisposición al so- 
cialismo marxistd que el alfonsinismo 
demostraba, 

-confio en la mitología del popu- 
lismo: 

-se rindió a la dialéctica de clases, 
hoy superada por la ideología; 



-|Ugó a democrático " mas que a 
renovador de las instituciones; 

-se hizo partido" y dejó de ser 
"movimiento"; 

-trocó las banderas originales de 
la soberanía, la lusticia social y el na- 
cionalismo cultural, respectivamente, 
por la "negociación", la demagogia y 
el indiferentismo; 

—convirtió al sindicalismo en un 
finen si mismo, en una entelequia; 

— por desalojar a los delincuentes 
de guante blanco cayó en prácticas 
de tipo madoso y favoreció un caci- 
quismo estilo " Kuggerito' ; 

-no propicio la autodepuiación 
de las Fuerzas Armadas sino que se 
sumó como furgón de cola al senti- 




Arturo nPMriMi pntsidcotc por los votos pofontstss 
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Voto Esdrújulo 

orno «porte al esclarecimiento de las conciencias, publica- 
mos a continuación un poema político utilizado como bole- 
ta electoral en algunas mesas del Gran Buenos Aires: 



Con esta boleta aséptica 
y acaso poco simpática 
fundo mi actitud escéptica 
frente a la opción democrática. 

Mi voto es un voto critico, 
con ribete filosófico, 
contra un sistema político 
que tengo por catastrófico. 

Como no soy un espécimen 
de carácter pusilánime 
quiero así enjuiciar a un régimen 
de aceptación casi unánime. 

Y expreso en forma poética, 
aunque tal vez estrambótica, 

mi preocupación prof ética 
y mi protesta patriótica. 

Octubre 30 de 1983 



miento antimilitarista de cuno iz- 
quierdizante 

-no rechazó trontalmente la falsa 
alianza del PC. v 

— porque no reconoció sus culpas 
y errores ni purgó sus filas de corrup- 
tos, traidores 0 infiltrados. 

¿Tiene esto remedio? No parece ni 
mucho menos fácil. Ahora después 
del 30 de octubre, gravitará sobre el 
peronismo Id tentación del colabora- 
cionismo con el partido vencedor 
que lo necesita para gobernar hasta 
consumar su victoria. Y desde sus 
mismas ¡¡las. permite que el subversi- 
vo luán Carlos Dante Cullo proclame 
que ' para un compañero de la Juven- 
tud Peronista no hay nada me¡or que 
un correligionario de la Juventud Ra- 
dical", tanto como consintió en el ac 
to del viernes 28 en la Plaza de la Re 
pública el reparto masivo de volantes 
que anunciaba. ' Los peronistas mon- 
toneros volveremos ." Va no esta Pe- 
rón para anatematizarlos \ volverlos a 
expulsor, ni hay el menor indicio de 
que alguien (su viuda empecinada- 
mente ausente o quien sea) se atreva 
a hacerte. Por fin la no asimilada 
derrota fulmino la posibilidad de sol 
dar la fractura entre ambas CCT. las 
6 cando 



que asi se irán allanando a la "de- 
mocratización sindical" querida por 
el alíonsinismo para promover la 
marxistización del movimiento obre- 
ro 



El TRIUNFO DEl 
RFSFNTIMIFNTO 

Después de su cu-gobierno con Jo- 
sé Ber Celbard la UCR había queda- 
do deslizada a una decadencia letal. 
Va pesaba demasiado sobre esa vieja 
estructura de casi cien años, y tam- 
bién acéfala desde 1933 con la muer- 
te de don Hipólito Yrigoven. su sen- 
sible eclipsamiento por el nuevo par- 
tido popular nacido en 1<M5. y su gro- 
sero usufructo del fraude que en 1963 
hizo presidente de la Nación al doc 
tor lllia con el 25% de los votos emití 
dos. merced o la proscripción del pe- 
ronismo y al "contubernio", princi- 
pistamente demostrado en otro tiem- 
po y alegremente aceptado entonces 
en el Colegio Electoral, con todos los 
sectores del "Régimen falaz y 
descreído" bra, en efecto, dema- 
siado para un partido que ya no tenía 
nada que decir ni proponer. 




Parecer ser que Kafil Allonsin lo vio 
a tiempo o alguien se lo hizo ver Y 
muniéndose contra su jefe Balbin con 
todos los relictos de la izquierda en 
fuga, fue loriando su propia agrupa- 
ción. primero romo línea interna y 
luego como englobadora de toda la 
sigla histórica, derivada de la Revolu 
ción del Parque bajo la conducción 
de del Valle y Alem. Como en el s «isu 
del peronismo, el "Proceso'' hizo lo 
demás, es dec ir, terraplenó los cami- 
nos para que el advenedizo ideológi- 
co se quedase con el santo y la limos- 
na, incluida hoy la Casa Rosada. Y 
la Patria renacida", como algunos 
creen. 

La operación estuvo bien hecha por 
variados artífices. Fl agrimensor 
Rotilet (consorte de la electa vice- 
gobernadora de la provincia de 
Buenos Aires y. anótese, decano de la 
facultad de Ingeniería de la UBA bajo 
el rectorado del comunista Rodolfo 
Puiggro's y la presidencia de Campo- 
ral habría sido uno de ellos. Según se 
sabe comenzó a enhebrarlo todo en 
Caracas en ivao. en ocasión de una 
de esas reuniones social-demócratas 
que se organizaban en Europa, entre 
otras cosillas para cercar a la Argenti- 
na "represora cíe los derechos huma- 
nos' . Mas tarde dicho agrimensor 
vincularía a Alfonsín con el licencia- 
do Dante Caputo (desde el próximo 
10 de diciembre, nuestro canciller), 
sociólogo exiliado, o alejado, en 
París, quien a su vez habría sido el 
nexo entre aquél (desde el próximo 
10 de diciembre, nuestro presidente) 
v los diversos equipos de expertos 
que hicieron la campana promo- 
cional de Mitterrand (desde el próxi- 
mo 10 de diciembre, nuestro Protec- 
tor Internacional, con Felipillo Gon- 
zález, el guerrillero comunista Sandro 
Pertíni —presidente He Italia — , el ac- 
tual ministro trances S< hwartzenberg. 



CABILDEOS 
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y ex jefe del Movimiento Radical de 
Izquierda de las Calías, y otros perso- 
najes de análogo iaezj. Según esta hi- 
pótesis tan verosímil se habría suma- 
do a la empresa toda el ala izquierda 
(Edward Kennedy. Cárter. Derian. 
etc.) del partido Demócrata norte- 
americano, y representantes de secto- 
res de la Comisión Trilateral interesa- 
dos en cubrir la vacancia dejada en la 
Cuenca del Plato por el inolvidable 
Ioíp Alfrrrln M*rt''n^7 <\e Hoz Cl par- 
tido Comunista Argentino (sic) haría 
lo suyo en su momento (30-X): publi- 
car su apoyo al peronismo puesto que 
éste involucraba al movimiento obre- 
ro provocar asi la estampida horrori- 
zada de las buenas gentes que viven 
comprando buzones en todas las es- 
quinas y darle clandestinamente (en 
el cuarto obscuro) todos sus votos a 
Alfonsín. 

No hacia falta mucho más para 
iabricar un repúblico, insertarle un 
discurso en la cabeza, hacerle ver y 
oír buenos ' videocassettes' con la 
imagen y la \oz de Perón nutrir sus 
faltriqueras propagandísticas (entién- 
dase las de su partido), lanzarlo a la 
competición por el Poder y hacerlo 
llegar a la raya, triunfador. Habría 
otros factores: judaismo internacional 
(sionista c no!, masonería Pero no 
los computemos Son demasiado eso- 
téricos pese a lo mucho Que se han 
exhibido en esta gran 'patriada" 
(desde cl 10 de diciembre próximo, 
nuestro Régimen Constitucional). 

Pero también eran menester los vo- 
tos concretos, esos papelitos multico- 
lores que se guardan en un sobre pre- 
via selección privada de quien a uno 
más le guste, y luego se entregan en la 
mesa —para que conste que uno es 
un buen ciudadano— y por fin se 
introducen pulcramente ("¡nada por 
aquí, nada por alia'") en unas umitas 
democráticamente rusticas y hermétr 
camentc protegidas por la ley Sáer.z 



• Díccsc que lo doctora Elsa 
Kelly, funcionaría de nuestra 
Cancillería de larga dala, seria 
designada subsecretaría de Rela- 
ciones Exteriores del ministro 
Caputo. ¿Que se sabe de ella? 
Por hoy nada más que esto: es li- 
beral de izquierda, alienta una 
concepción femenil y vigorosa- 
mente pacifista de la política in- 
ternacional, .acompañó al en- 
tonces presidente Vidcla a la 
ominoso conferencia de Puerto 
Montt. se opuso lodo lo que pudo 
a la impugnación del laudo britá- 
nico sobre las islas y aguas del 
sur y a la reacción militar del 
ario 1978. fue adscripta a la mi- 
sión cumplida por el general Osi- 
ris Villegas y resultó ser una de 
las causas de la dimisión de este 
único negociador enérgico de que 
dispusimos hasta la fecha en 
nuestro conflicto con Chile. Este 
ario r^rlnrtó junto con Roque 
Carranza. Adolfo Gass y Oscar 
Torres Avalos. izquíerdislas- 
pacifislas como ella, la platafor- 
ma política internacional de la 
UCK. 

• El nuevo ministro de Eco- 
nomía de la Nación. Bernardo 
Grispun. es el mismo que in- 
tegraba el directorio del Banco 
Latinoamericano cuando su li- 
quidación en 1981 (banco del que 
habría sido asesor el propio doc- 
tor Alfonsín). Posee oficinas co- 
merciales en el edificio Waterga- 




te, de Nueva York, la famosa se- 
de del partido Demócrata norte- 
americano. 

• El doctor Víctor Martínez - 
actual vicepresidente electo de la 
Nación— siendo intendente de la 
ciudad de Córdoba durante la 
época de filia, habría retirado 



del banco oficial en que se halla- 
ban lus fundos municipales, para 
depositarlos en las sucursales 




respectivas del City Bank y el 
London Bank. 

• El conocido periodista mar- 
xista Hugo Gambini sería el 
nuevo director de la agencia ofi- 
cial Télam. 

• Y cl democristiano de izquier- 
do, .losé leñarlo López, "vocero 
presidencial". 

• De algún organismo oficial 
norteamericano habría llegado la 
sugerencia al presidente electo, 
de la conveniencia de pasar a re- 
tiro a varios hombres de armas 
comprometidos con la represión 
de la guerrilla y el terrorismo y 
la guerra de las Malvinas: 600 
nombres integrarían la lista res- 
pectiva. De alguna muñera con- 
firmaría esto versión la noticia 
de que el futuro jefe del Estado 
Mayor General del Ejército lo 
sería el general de brigada Mi- 
gue! Angel Mallea Gil, muy vin- 
culado al Pentágono y a la Aca- 
demia Militar de West Point. 

• YPF tiene un presupuesto 
anual para publicidad del orden 
de los 8 millones de dólares, ad- 
judicados en su aspecto creativo 
a la firma del ramo. Morco 
vecchio. |La agencia oficial Te- 
lam tiene reducida su acción a la 
elección de los medios por los 
que haya de distribuirse la 
publicidad) Como los señores 
David Rallo y Gabriel Dreytus. 
asociados al efecto, tuvieron a su 
cargo la campana publicitaria — 
con todos sus trucos— del doctor 
Alfcnsín, y ello lo hicieron gra- 
tuitamente, ahora recibirían en 
gratificación la mencionada 
cuenta do YPF. • 

< ' 
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Josc Antonio Primo de Rivc ra 
Francisco franco Bahamonde 

Al cumplirse el 47° aniversario del asesinato del fundador 
de la Falange Española y el 8° del fállecimiento del último 
Caudillo de la Cristiandad, FUERZA NUEVA y la Unión 
Nacional de Ex-Combalienles invitan a la Mka que. en su 
memoria, se celebrará el día 19 de Noviembre a las 19 horas 
en la Capilla de Nuestra Señora Mediadora de Todas las Gra- 
cias. Venezuela 1318. Capital federal. 

¡Arriba Argentina! ¡Arriba España! 

¡Viva Cristo Rey! 



Pe*a y el sistema d'Hont. por si 
aquella fuera poco. 

¡QUIFN IOS DIO? 

Muchísima gente. Algo asi como 
casi 8 millones de sutragantes por la 
fórmula Alfonsfn-Martínez. (La de 
ludcr-Bittel se anotó con casi 6. 
exactamente los 2 millones menos 
que el veterano doctor I ima pronosti- 
có que iban a dar la victoria al pero- 
nismo pero, claro, siendo en más, un 
simple error de perspectiva). Lo cual 
vino a equivaler al 52 % del electora- 
do-masa y a 318 miembros activos del 
Colegio Electoral. Lo que se dice un 
"boom". Pero, insistimos, ¿quién tu- 
vo la culpar" Aquí es forzoso discrimi- 
nar y hacer justicia en primer térmi- 
no los radicales, especie inextin- 



guible, por lo que nos va pareciendo 
Pero éstos -ron el plus aportado por 
los descriptor rarismas especiales del 
doctor Alfonsin— no pueden exceder 
el 30%. (4 millones y medio) ¿En 
tonces.. ? Entonces el otro 22 % (3 
millones 300 mil, redondeando) los 
puso el resentimiento, muchas veces 
legitimo o. .cuanto menos, licito. Y 
pertenece a quienes votaron 
-contra los errores del Proceso y del 
peronismo: pero al hacerlo han vota- 
do glnhalmente contra las Fuer/as Ar- 
madas v contra el único parido no 
sectario ideológicamente; 
-contra el estatismo peronista; pero 
no advirtieron que lo hicieron por el 
estatismo radical; muy pronto ya se 
hablará de relorma agraria, dé 
aumentar los impuestos a la clase me- 




dia, de eiercer control policial sobre 
el pequero ahorrista; 

-contra la cultura populista, ahoia 
se vera (ya se ve) lo que es el • desta- 
pe" radical, la "europeización" so- 
cialista de las costumbres, la sociedad 
permisiva, el avance de la por- 
nografía, la droga y tocias las secuelas 
de una cultura "adulta" (v adultera); 

"—contra la educación justicialista; 
ahora podrán enterarse (volver a ente- 
rarse) lo que es la Universidad en ma 
nos de franja Morada y la TUBA, re- 
formista y promamsta. de lo que son 
las directivas tendientes a una mayor 
laicización y estatización de la en- 
señanza; 

—contra la patria sindical; no pen- 
saron que los radicales tienen el plan 
de neutralizar los gremios para entre- 
garlos luego a los sectores de izquier- 
da, subversivos y tronquistas, de mo- 
do que nunca más exista una fuerza 
obrera argentina anticomunista; 

—contra la inepcia justicialista; 
ahora podran comprobar lo que son 
, los estadistas del radicalismo viéndo- 
los gobernar y hablando en el Parla- 
mento; 

— contra el desorden, pero no han 
advertido que votando por Altonsin lo 
han hecho por Mitterrand y por Gon- 
zález, sus mentores y paradigmas y 
que. aunque eso que eilos son y ha- 
rén no les gusta, eligieron esa suprte 
para la Argentina; 

— contra el totalitarismo político; 
pero pronto saldrán de la creencia de 
que siendo sus votos "independien- 
tes" gravitarán en el gobierno, al 
comprobar que para un radical no 
hay nada meior que otro radical, y 
que entre todos no suman un gober- 
nante; 

—contra el no saber qué hacer; es- 
tá bien, las elecciones son un abuso 
de la libertad: obligase a votar en 
nombre del "está prohibido prohibir" 
y a evacuar la voluntad interior en fa- 
vor ce quien no provoca ningún im- 
pulso. 

tstá bien. Quienes de este. modo 
votaron se dieron un gusto, o varios 
gustos al mismo tiempo. Pero aprés- 
tense a afrontar el alto costo de esa 
concupiscencia inocente. V en todo 
caso no lo festeien. ni se congratulen, 
ni tan siquiera se rían, pues no hay 
porqué sino todo lo contrario Y no 
somos aguafiestas. Es que aquí no hay 
fiesta alguna 
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lodo gobierno que se inicia mere- 
ce una expectativa favorable. Ideal- 
mente es así Pero la realidad de las 



Gustavo Martínez Zuviría 



€N octubre de I8S3 nacía en 
la ciudad de Córdoba Gus- 
tavo Martínez Zuviría. 
político, gobernante y por sobre 
ambas actividades un auténtico 
escritor de la Patria La perfecta 
coherencia de su vida y su obra 
son el reflejo de su fidelidad a la 
religión católica a la que sacrificó 
su carrera política cuando el par- 
tido que lo llovó al Congreso Na- 
cional en 1916 y posteriormente lo 
postuló para vice gobernador de 
Santa Fe. atacó sus creencias pro- 
fundas, entonces se alejó de sus fi- 
las y en 1943. siendo Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, 
implanto la enseñanza religiosa 
en las escuelas del fcslado. 

Su adhesión fervorosa a la reli- 
gión que presidió la formación de 
la nacionalidad —asi lo reconoce 
la tan invocada Constitución de 
1853— fue el factor unitivo do to- 
dos los elementos que integran el 
olma de un argentino genuino. Su 
identificación con todos los 
hombres de su tierra y su in- 
serción en el paisaje físico de la 
patria son espontáneas y totales. 
La ubicación del hombre en el 
paisaje y la influencia de este en el 
animo de aquel, es un elemento 
que en sus novelas conmueve al 
lector sensitivo. "A mí los días de 
lluvia me gustan. Kl mal tiempo 
es el amieo de las almas solita- 
rias" asi se expresa una protago- 
nista 

L'n cronista periodístico nos in- 
forma que se trata He un "novelis- 
ta popular, sus relatos son 
simples, lineales y llenos de senti- 
miento dulzón". Si por novelista 
popular se entiende al cantor del 



pueblo al que pertenece, merece el 
calificativo; es falso si el vocablo 
se uso como sinónimo de vulgar. 
El simple como lo es lo que se re- 
duce a sus esencias, en cuanto al 
sentimiento dulzón no resulta de 
esa naturaleza cuando la vida es 
acpptada con todos tu* contrastes 
y se abraza al sacrificio: rara es la 
novela de Hugo Wast que tonga 
un final convcncionalmcntc feliz. 

Este escritor que iluminó y en- 
cantó la intuición del niño, guió 
los sueños del adolescente y ma- 
duro y templó la mente del joven. 




este hombre de vida ejemplar en 
ludas sus actividades, debe ser re- 
cordado, no por razones cronoló- 
gicas, sino por la estima efectiva 
que inspiran y el estimulo fortifi- 
cante que nos brindan los 
hombres que han tocado la exce- 
lencia, a los que necesitamos te- 
ner siempre presentes para no 
desfallecer en esta hora de disolu- 
ción nacional y de desesperanza 
universal • 

Marcos Gigena Ibargurcn 



cosas también merece ser atendida ti 
doctor Alfonsin ha prometido muchas 
cosas buenas el tese de los nego- 
ciado', y peculados, el aumento de la 
producción, la ocupación piona el 
término de la inilación. la justicia so- 
cial, la nulrkión infantil, la educa- 
ción pira todos, la abolición de los 
miedns ". la asistencia medica masi- 
va, c equilibrio presupuestario, los 
incentivos para la inteligencia y la 
creatividad v. asi. infinitamente 
dentro <Je lo finito, basta la jubilación 
de las amas de casa (no se atrevió con 
la rcsuirecc ion de los muertos por ta- 
zones estrictamente demográficas y 
habitat lonalcs) Y en todo esto no du- 
damoi de su sinceridad v excelencia 
de deseos. Pero también ha prometi- 
do nuchas cosas pésimas la aboli- 
ción total de la censura: el libramien- 
to a un referéndum popular de la lev 
de Dios del matrimonio indisoluble 
el gobiprno tripartito de la Universi- 
dad, la paz exterior a cualquier pre- 
cio, la aceptación de la propuesta pa- 
pal en el jitual difcrcndo ton Chile 
(con la imposible salvación del "prin- 
cipio bioceanico" sin una mochín a- 
ción de fondo de dic ha propuesta), la 
remisión de lo disputa con Oran Brc 
tarta sobre las Malvinas. Georgias y 
sandwich del bur a una probadamen- 
te mótil negociación diplomática ab- 
solutamente excluyeme de todo otro 
recurso reinvindicatorio. la drástica 
reducción de nuestras I uerzas Arma- 
das a la condición de fuerzas preto- 
rianas de la social-dcmocracia (en 
momentos en que Nicaragua aumen- 
ta -u tjército a casi 1 500.000 efecti 
sos y la República del Brasil anuncia 
que lu duplicará en breves artos), el 
traspaso a la. luiisdii ción del minis- 
terio del interior de Gendarmería 
Nacional. Prefectura Naval y Policía 
Aeronáutica, organismos esencial- 
mente castrenses; el recorte presu- 
puestario respecto del plan nuclear y 
la virtual desarticulación interna de la 
Comisión Nacional de bnergia Atómi- 
ca Tampoc o en esto dudamos de su 
convirción Fn el M« 21 de la revista 
El Porteño 1X1-983) se pueden leer es- 
tas espresiones de su pensamiento 
"... los latinoamericanos trocamos las 
banderas de ta revolución francesa, 
libertad, igualdad v fraternidad por la 
caballería, la artillería y la in- 
íanleria". "... cuando (en nuestro 
país) aparecen algunas i oncept iones 
socialistas y anarquistas, también otra 
vez el militar comienza a hablar de la 
necesidad de defender el ser na- 
cional..."; "... en nuestro país fun- 
damentalmente, hay una presencia 
de minorías agresivas: la vieja oligar- 
quía sertorial de base terrateniente 



una ««oligarquía inescrupulosa mi- 
norías que necesitan recurrir a las 
fuerzas armadas, como brazo armado 
en un esquema de dominación so- 
cial". Y así podría seguirse en el 
rastreo del pensamiento vivo ce 
nuestro presidente electo, digno de 
Rubem Iscaro. ya que ni siquiera de 
Oscar Alende, el antiguo conmilitón 
del tRP 

fl.i dibcil en tales condiciones pre- 
decir el futuro que aguarda a una ges- 
tión presidencial animada por estos 
conceptos v aquellas convicciones, y 
el futuio de la Nat ión en el caso de 



que todo ello pueda realizarse? 
Nuestro próximo número saldrá, si 
Dios quere. antes del próximo 10 de 
diciembre, y tendremos entonces 
ocasión de explayarnos con mayores 
precisiones ?obre nombres y hechos 
que todavía se mantienen en la pe- 
numbra Mientras tanto sigan dir ién- 
dose aquellos tres millones tres- 
cientos mil ciudadanos que sin ser ra- 
dicales ni marxistas lo votaron "esta- 
mos contentos porque el peronismo 
h¿ sido vencido' Pero eso si, agre- 
gten esta terrible expresión latina 
"Alea ¡acia est". . 
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Ahora, al Mal Fin 

poi ANTONIO CA!>Q\NfTrO 



I. ti Kegimen continua 

No solo kafkianamente hablando, 
sino con estricto sentido político. La 
Metamorfosis di El Proceso ha da- 
do lugar al triunfo alfonsinista Fra 
prev sible y hasta "lógico" y entreco- 
millamos el término porquf si al decir 
de Bochensky. la lógica es la ótica de 
la inteligencia, no cabía esperar otra 
cosa en una comunidad sanada por la 
amoralidad de su dirigencia. En se- 
mejante situación, hasta ' Alende es 
conducta" y el radicalismo "la es- 
peranza en marcha". 

Ue Re-Organizacion Nacional se 
hablo on 1976: de aspirar a ser honra- 
dos tomo los proceres de la 
Organización Nacional, predicó 
Alfonsin en toda su campaña. Una 
coincidencia sugestiva que indica 
una vez más la pervivencia del Régi- 
mer el mismo rumbo y criterios simi- 
lares. la solidaridad espiritual con la 
antipatria que se hizo cargo del país 
después de la derrota de Caseros. Co- 
mo entonces, se trata de una 
renovación v un cambio que nos 
ponxa en concordancia con la civili- 
zación mundial de vanguardia, "con 
el rrundo democrático del que son 
parangón trancia Inglaterra y Estados 
Unidos" (Ur ^gusto Assia en VA. 
Cit. por K. Kiviere en ta Nación 
4-11 p.íi Y como entonces, un grupo 
de iluminados tendrá a su caigo la im- 
postergable tarea de "ofrecer al mun- 
do internacional una imagen conge- 
nial ron la irdole de las democracias 
occidentales'' (Idem anti 

Porque este democratismo liberal 
exhoe crudamente su signo clasista 
de sesgo oligárquico-burgués; su 

representatividad de la juventud re- 
forrrista fie la intelligentzia oficial, 
de la moderna intelectualidad 
"comprometida", de los nuevos ricos 
culturales, del progresismo cristiano, 
del medio polo a la moda, de las fa- 
milias (ipo \ de toda la tilinguena sa 
bihonda. "madura" y "avanzada" 
Un nuevo clasismo tan falaz como el 
obrerista proletarízame, tan dialécti- 
co tomo el de ' alpargatas si libios 
no": tan propiciador del Marxismo 
como todos los populismos, y tan in- 
digente y contradictorio como los so- 
cialismos, aunque todavía no se ani 
me a proclamarse propiamente como 
tal Civilista y constitucionalista 



laico e ilustrado , pluralista, desta- 
pado, abierto, indiscriminado y om- 
mtomprensivo mayoritansta sin pa- 
ternalismos. sin sombras de censura, 
preiuirios ni limites >{ni siquiera tron 
terims). el nacipnte poder gubernati- 
vo ei la imagen periecta del Régi- 
men. Es la imagen misma de la de- 
cadencia. 

II Las paradojas de la democracia 

El Peronismo derrotado peidió por 
lo que rustica y visccralmente tendría 
de bueno: por lo que se vislumbro co- 
rro un peligro contra esa puesta al día 
con la civilización moderna O digá- 
moslo todo: perdió en la mecida en 
que sus enemigos lograron identifi- 
carlo con lo que llaman "fascismo"; 
esto es. con las fuerzas obstaculizan- 
tes de la marcha h.icia la renovación 
y el cambio totales Enorme falacia, 
sin duda, pero eficiente a la hora de 
los guarismos, que es el único tiempo 
que le importa a los partidocratas V 
perdió también es obvio— por lo 
que mostró de inaceptable, pero esto 
nu puede ser dicho por los vencedo 
res sin caer en una truel tontradic - 
ción. >0 acaso quieren hacernos cre- 
er que el patotensmo y la maha son 
atributos excluyenles del juslioalis- 
mo' ¡O pretenden seriamente que ig- 
noremos la historia radical, o simple- 
mente la historia de los últimos treinta 
arios' ¿Oesqueel prsoherhecimien- 
to y el autoengaño llegó al estremo de 
aceptar nomás que los radicales 
fueron todos estadistas honrados, 
probos y sin excesos' Alguna vez lo 
dijimos para que nadie se confunda: 
hay opayos de overol y de levita, pre- 
potente» de mameluco o de 
smoking: ignorantes de variados títu- 
los universitarios y sabios que jamás 
pasaron por los claustros reformistas 

Hay rufianes bien parecidos y otros 
que. además, lo parecen, vende- 
patrias atildados y desprolijos. entre 
guistas de todo jaez. Pero, ¿cómo 
puede la democracia igualitarista > 
fiaternalista canturrear estribillos des- 
caliíicatorios para los que "no tienen 
cuarto grado y nos quieren gober- 
nar"? ¿Cómo puede el gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo '. mofarse de sus elementos 
básales? ¡Lomo puede exigir requisi- 
tos morales el sistema propiciatorio 



del divorcio, el aborto, el destape y la 
abolición de tuda tensura? /Cómo se 
pueden escandalizar del matonismo y 
las barras bravas quienes los practi- 
can legalmente desde el parlamento? 
>Cómo se puede despreciar tan os- 
tensiblemente a "los negros" y "los 
milicos " v pregonar la indiscrimina- 
ción mas absoluta v la condena a toda 
segregación social' ¡Cómo se conci- 
lla este estado de animo ron la firma 
de la Carta Democrática' /O es que 
quizás —.horror!— ha asomado por 
dli sus narices el indiscreto enano 
fascista ..? O más terrible aún. >no 
será que esos trasnochados principios 
tradii fondo de! ciudadano ominen- 
te. de la aristocracia y la vutud políti- 
ca, de la causa ejemplar y la ortodo- 
xia pública, son de Orden Natural y 
aparecen aún en quienes los omiten 
o niegan...? 

El radicalismo vencedor, venció 
además en la medida en que so 
peronizó; on proporción directa a 
su camporización con rostro más 
aggiornado \ compuesto. Lo han re- 
conocido — dutociiticos— peronistas 
como tabaleé o Matera, congratula- 
eos, otros peronistas como Dante 
Güilo, para ouien desde ahora "no 
hav nada mejor que un correligiona- 
rio radical" (La Nación 4-11 p.10): 
asustados gorilas como Manrique: y 
cautelosos, libretistas como Iglesias 
Rouco en su casi verosímil fábula del 
Alfonsón. \o hay pups vencedores 
ri vencidos, aunque Jaime Potenze 
epine. lo contrario, (cír La Nación 
5-11- p.7). mientras la frase —está 
claro- aluda a la rlásica y proverbial 
antinomia partidaria. Hay si una 
nueva mueca en el mohíno y gastado 
rostro del régimen de siempre. Un 
gesto entre risueño y baboso, un por o 
socarrón y un poco fiero, para la mis- 
ma cara de la detece ion nacional . 

III La socialdemocracia 

lo que ha triunfado aquí es esta 
ext-afta mixtura qup a luzgar por su 
origen medios, fines, propósitos y 
herhosconr retos: no puede sino con- 
ducir a la marsistización de la Re- 
pública Algunos so resisten a creerlo. 
Suponen que porque ol P C apoyó 
oficialmente a Ludcr y los mónteme 
ros no desfilaron on los actos do la 
U.CR-. el alfonsimsmo está libre do 
culpas izquierdistas, o corno dice el 
pleonásmico Iglesias Rouco "ha redu- 
ndo a su mínima expresión el voto 
sjbversivo (La Prensa 1-11 p.4). 
Claro que quienes asi opinan, poco y 
nada entienden del Comunismo y 
menos aún de la Guerra Revolucióna- 
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ría, poco y nada entienden de io que 
pasa en el mundo y de lo que ha pasa- 
do a partir del triunfo alfonsinista. Po- 
co y nada entienden de la estrategia 
marxista, de los poderes transna- 
cionales y del Imperialismo Interna- 
cional del Dinero V decimos poco y 
nada entienden por no alirmar que 
son idiotas útiles o inteligentes 
cómplice*. 

Peto toda esta legión de bienvotan- 
tes deberá explicamos porque el P.C. 
local se apresuró a declarar "la simili- 
tud de sus principios" y apoyar vigo- 
rosamente al nuevo gobierno (La Na- 
ción 1-11), además de no ser pocos 
lossutragios de esa agrupación que le 
fueron sumados Porqué vendrá 
Felipillo tan alegre v festivo, v 
Mitterrand se alborozó con la noti- 
cia. Porqué el primer ministro 
Mauroy. el secretario General fie De- 
rechos Socialistas del hombre, de 
París. Picrrc Mcrcis, y ol secretario 
del Partido Socialista francés. Lionel 
Jospin, se mostraron mucho más que 
complacidos. Porqué adhiere sin reta- 
ceos Bettino Craxi, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores chino, toda 
la prensa zurda latinoamericana, 
europea y vernácula. Porqué el 
señor Roberl Cox -de profesión: 
tiloterrorista- eiogia como "un 
nuevo amanecer" la victoria de Al- 
fonsin desde el The News and 
Courier. y está convencido —con 
razón— de que el líder radical debe 
su vida, igual que tantos como él. a la 
campaña en defensa de los derechos 
humanos encabezada por Cárter (la 
Nación 4-11 p 3); campaña — 
digámoslo de paso — en la que 
Augusto Conté c onfiesa haberse ini- 
ciado junto a Don Raúl. Porqué se so- 
lidariza incondicionalmente la Re- 
pública de México y el 
montonerismo descarado de Dante 
Güilo (Ctr La Nación 4-11 p. 10) 
Porqué brinca la Fuba y Franja Mo- 
rada se tiñe cada vez más de rojo. 

Deberán explicarnos porqué lo 
apoyó en costosas solicitadas el 
Partido Socialista Argentino toda 
la basura rockera y pervertida de 
"músicos modernos" [Cfr. Clarín 
28-10. p.46), y ostensiblemente, en 
todos los medios, "los hombres y 
mujeres de la cultura" como 
Brandoni. Bemberg, Pacho O'Do- 
nell. Gambini, Gregorich, Delich, 
Villordo y una tan inacabable como 
inequívoca lista de marxistas confe- 
sos, pederastas asumidos, muieres 
públicas, artistas subversivos, so- 
ciólogos, historiadores psiropedago- 
gos. periodistas, docentes, críticos, 
ed.torcs. etc. de conocidísima trayoc- 




Alfonsln: Un poce de demajojia. atoo <J« cinismo 

y miK ha hipocresía. 



tona en la izquierda, cuando no 
simplemente en la frivolidad del 
jet-set v el mundillo del espectáculo. 
Véase sino la solicitada anunciando 
el Familiazo en Palermn (la Nación 
16-11 p 13) que no le mereció ni una 
linea de sobresalto al Dr. Bidart 
Campos en su fundada queja sobre el 
uso ideológico de los niños en las 
campañas electorales, cuando tal 
uso, se manifestó explícita y burda- 
mente en aquel aquelaire alfonsinista 
(Cfr Ridart Campos Adoctrinamien- 
to. Carta de Lectores. En: La Nación 
2S- 10p.6) 

Porqué lo apoyaron 
"Independientes y militantes de 
otras corrientes políticas" como 
Sadosky , Sebrelli (La Nación 
16-10- p 7), una cabalístic a nómina 
de defensores de los derechos huma- 
nos 'La Nación ?s-10 p 4) y una cató- 
lira recua de progresistas vergonzan- 
tes (La Nación 23-10- p.6) Porqué. 



en suma, no hay roio. amarillo rosá- 
ceo. escarlata, púpura o grana que no 
le haya entregado su voto, su guiño, 
su beneplácito y su auxilio. 

No, no nos equivocamos. Ni cuan- 
do aquella humorada del Alfonsin 
Colorado, ni cuando anunciamos — 
hace muy poco— que el 30 de oc- 
tubre era la continuación del 14 de ju- 
nio. Lo han reconocido desde afuera 
aunque con criterio e intenciones 
bien distintos. El triunfo de Alfonsin 
— editorializó La Stampa— es la 
segunda derrota de los militares. 
Otra guerra de Las Malvinas perdi- 
da, esta vez, sobre el frente políti- 
co" (La Nación 2-11 p. 2). Orgullosos 
ellos de afirmarlo orgullosos los pro 
lagonistas. de sendas derrotas, ma- 
estros todos en el arte de la cabro- 
nería. la lendición y el fracaso ar- 
gentinos. Thatcher y Reagan tam- 
bién enviaron sus congratula- 
ciones. 

Pero ahora todo es festejo y jubi- 
leo Insensatez de borrachera de- 
mocrática y algarabía futbolera de 
quienes acertaron el prodc sufragista. 
Se los ve contentos, ' libres' , desta- 
pé™ y felices De pronto, han ma- 
durado cívicamente, les dicen, han 
tenido el coraje ciudadano de intro- 
ducir papelitos en cajas de madera. 
Mañana -mañana, tal vez. sin 
metáforas— muchos de los siete 
millones y medio —de esos que "no 
cuisieron perder el voto" (;>) - se es- 
candalizarán de lo que vean y es- 
cuchen: se mirarán entre absortos, as- 
queados y confundidos; se arrepenti- 
rán o excusarán; se justificarán o en- 
gañarán como chicos Otros por su- 
puesto, se acostumbrarán gustosos a 
la Argentina renovada y cambiante, y 
otros lo sabemos— vivirán su 
climax político y harán un buen nego- 
cio con los deshec hos de la Patria. 

Para nosotros, quede el deber de 
permanecer fieles a la Verdad, y el ju- 
ramento de seguir en el Combate 
POR 1A NACION CONTRA El 
CAOS • 

ANTONIO CAPONNFTTO 



El Rojo Trasfondo 
de la Intransigencia 

n su edición del 14 de junio do: Provincia de Tucumán: Hugo 

pasado, el diario La Voz de ANDINA LIZARRACA y Rafael MO 

esta ciudad dio cuenta de la RALES; Provincia de Salta: Marcelo 

integración de un "Consejo Nacional LOPEZ ARIAS y lucas ROMAN; 

de Intransigencia y Movilización Pe- Provincia de Mendoza: Alberto 

ronista", el cual quedó asi representa- MARTINEZ BACA y Vicente ANTO- 
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LIN, Provincia de San Juan: Carlos 
PARDINI y Marcelo CARAY; 
Provincia de Calamarca: Carlos 
JUAREZ y Hugo ROSALfS; Provincia 
de Entre Ríos: José VENTURINI y 
Hugo IORRE.S; Provincia del Cha- 
co: Carlos BOCADO y Carlos PON- 
Tl; Provincia de San Luii: Cilberto 
SOSA y Mina ROSALES: Provincia 
de Córdoba: Juan Manuel MONTES 
y Eduardo CON7AI F7: y Provincia 
del Chubu»: Jorge Di PASCUALE 

La misma noticia alude a la inmi- 
nente designación de los represen 
tantes por las provincias de Misiones, 
Santa le. Santiago del Estero, Rio 
Negro Buenos Aires, Corrientes y 
Capital Federal. 

Asi expuesta esta noticia, 
descolgada de toda otra connota- 
ción, parece, a los oíos de un ob- 
servador común, un simple informe 
sobre actividades de organización 
partidaria, naturales en un periodo 
pol¡tro precedente a los comicios na- 
cionales 

Pero, por aquello que decía Fierro 
de que "...es la memoria un gran 
don/calidad muy mcrirnria " vamns 
nosotros a ejercitar ese gran don y a 
través de su ejercicio menuda sorpre- 
sa nos llevaremos acerca del rojo tras- 
londo que esconde la aparente tri- 
vialidad de la noticia Para ello nos 
valdremos, como se usa en nuestra 
moderna sociedad, de recordar 
"Quién es quién" en este Consejo, o 
cual es el "curriculo" de cada uno. 

Provincia de Tucumán: Hugo 
ANOINA LIZARRACA fue detenido el 
26.3.75 y puesto a disposición del 
PEN por decreto 769 por sus activida 
des subversivas con las organiza- 
ciones prt (part do revolucionario de 
los trabajadores)- erp (ejército revolu- 
cionario del pueblo) y montoneros. El 
7.9.82. por decieto 557. el PEN lo so- 
metió al régimen de libertad vig iada. 

Rafael MORALES: en 1975 fue pro- 
cesado por infracción a la ley 20.840. 
artículos 213 y 292 del Código Penal y 
condenado a OCHO anos de prisión, 
cuyo vencimiento se cumplió el 
21 5 83: en mayo de 1975 fue puesto 
a disposición del PEN por decreto 
1393. v el 25 2.80 fue liberado de esa 
disposición. 

Provincia de Salta: Lucas RO 
MAN, el 21 6.1963 fue detenido y 
pue>to a disposioón del juzgado Pe- 
nal de Tercera Nominación, acusado 
por TRAFICO ILEGAL DE ESTUPEFA- 
CIENTES. Dicho Juzgado se declaró 
incompetente por lo que la causa pa- 
só al Juzgado Federal de balta, que lo 
condenó a CUAIRO anos de prisión 
que cumplió en la Penitenciaria de 

It-CMHi 



Saltv El 16.2 66 se le concedió la li- 
bertad condicional. 

Provincia de San Juan: Carlos 
PARDINI fue detenido el 30.1 72 por 
su participación en un tiroteo llevado 
a cabo en las proximidades del Regi- 
miento 22 de Infantería de la ciudad 
de San Juan; el 25.5.73 recuperó su li- 
bertad por aplicación de la Ley 
20.508. de Amnistía; el 6.5.75. por 
decreto 1199 fue puesto a disposición 
del PEN por sus actividades terroris- 
tas, siendo liberado medíante decreto 
159 del 21 7 82 

Marcelo CARAY: por decreto 998 
del 22.6.76 fue puesto a disposición 
del PEN por sus actividades terroris- 
tas, y liberado por decreto 1359 del 
16.5.77. 

Provincia de Mendoza: Alberto 
MARTINEZ SACA, el 28 11.79, por 
decreto 3008, fue puesto a disposi- 
ción del PEN bajo el régimen de 
arresto domiciliario; el 24 12.80 se le 
otorgó la libertad por decreto 2662. 

Vicente ANTOLIN. fue procesado 
el 4.10.75 por infracción a la Ley 
20 840. con intervención del Juzgado 
Federal de Mendoza, y condenado a 
SIETE anos de prisión Recobró su li- 
bertad en forma condicional el 
1. 10.80. Por decreto 532 del 26.2 76 y 
a raíz de sus actividades terroristas 
fue puesto a disposición del PEN. si- 
tuación que cesó el 1.12.78, por 
decreto 2879 

Provincia de Entre Ríos: Hugo 



^r^y IIMPRF he mentido un gran 
^3&| interés por la Argentina Y no 
precisamente por Carlos Car- 
del o sus excepcionales deportistas, 
la Argentina, rica en recursos natura 
les. climas diversos > población culta 
e industriosa, atesora el potencial pa- 
ra convertirse en una superpufencia. 

De ningún modo subestimo los 
progresos que ustedes han hecho en 
materia agrícola, industrial y de- 
sarrollo empresario, que los destaca 
en el panorama mundial. Pero la Ar- 
gentina se encuentra, en este momen- 
to, en la disvuntiva de permanecer 
bajo una esclavitud financiera que 
viene de larga data o dirigirse resuel- 



TORRES íuc detenido el 3.7.75 y pro 
cesado por infracción a la Ley 20.840 
por sus actividades subversivas. Por la 
misma causa quedó a disposición del 
PEN mediante decreto 1822. El 
31.1.77 fue condenado a CINCO 
AÑOS y SEIS MESES de prisión por el 
Consejo de Cuerra tspecial Estable. 
Por decreto 259 quedó liberado de su 
cisDosicíón del PEN. 

Provincia del Chaco: Carlos BO- 
CADO, a raíz de sus actividades 
terroristas fue puesto a disposirión 
¿el PEN por decreto 1829 del 27 8 76; 
dicha situación cesó en virtud del 
decreto 2116dcl 29.9.78. 

Carlos PONTI fue puesto a dispo- 
sción del PEN por decreto 282 del 
6.2.75 a raíz de sus actividades terro- 
ristas, el 18.6.82, por decreto 1163 fue 
liberado de esa condición. 

Provincia de San Luis: Gilberto 
SOSA fue detenido y puesto a dispo- 
sición del PEN mediante decreto 1199 
del 6 5 75 por sus actividades terroris- 
tas: el 18 11 82 se lo liberó mediante 
el decreto 1277. 

Mirtha ROS Al ES: el 21 4 76 fue de- 
tenida v puesta a disposición del PFN 
por decreto 161 y a raíz de sus activi- 
dades terroristas. El 13 6 77 fue libe- 
rada mediante decreto 1714. 

A esta altura, de por si. el lector 
habrá comprobado que la noticia 
real es muy otra que la leída a simple 
vista en el diario La Voz, y dejamos a 
su perspicacia colegir su gravedad. • 



lamente a su destino de grandpza 
riundial. 

Permítanme explicarme, en este 
punto, con una pizca de historia, fa- 
miliar a todos ustedes. 

IOS ORIGENES 
NORTFAMF RITANOS 

Al comenzar la mitad del siglo XVIII 
— digamos. 1750 en adelante— Esta- 
dos Unidos era. por supuesto, una co- 
lonia del Imperio Uritánico. Todos los 
recursos naturales de mi país — 
madera pieles, algodón, metales pre- 
ciosos, incipientes industrias, todo, 
sin excepción— ronvenian a nuestra 
"madre patria" y ésta los tomaba sin 



Mensaje a los Argentinos 

(Por el Sr Robert Bartell - Periodista - Columnata - Miembro del iistema 
Radial de los tstados Unidos en Europa dvrante la II Cuerra Mundial ■ Veterano 
de dos guerras - Analista de radio, prensa y televisión durante más de 30 años 
en su país - Director, actualmente, del "Consejo Político " aue conduce el "Ll- 
BERTY LOBBY" (Club de la Libertad), entidad ésta de netaorientación 
patriótica y nacionalista de tos fstaóos Unidos, con <.ede central en 
Washington. D.C.). 
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mayor mesura Cn realidad, se lleva 
ban tanto que el crecimiento y de- 
sarrollo interno era prácticamente im- 
posible, pues no dejaban lo suficien- 
te 

Ademas, y a pesar de esa realidad, 
el nive: de impuestos que soportába- 
mos crecía al ritmo que le imponían 
las apetencias de los ' Lores' y el tro- 
no de Inglaterra. Ella se apropiaba de 
todas nuestras materias primas, las 
transportaría a su metrópolis las ma- 
nufacturaba y nos enviaba de regreso 
los productos terminados para que 
nosotros - su colonia-- los compra 
ramos al precio que ellos fijaban Tal 
intolerable situación hizo que los 
"colonizados" se sublevaran y —para 
honra de todos nosotros— el 4 de ju- 
lio de 177b afloró nuestra Nación y 
comenzó a gestarse nuestra Gran Re- 
pública. 

Sin embargo, el Banco de Inglaterra 
continuó manejando el flujo moneta- 
rio, pero por breve tiempo Por 
aquella época. AMSCHEL MfYfR 
ROTSCHILD el ya poderoso ban- 
quero, había expresado: 'Dadme el 
control de la bolsa' de la Nación — 
en el sentido de sus recursos 
monetarios— y no me preocupo de 
quién haga las leyes". Casualmente 
fueron los Rotschild quienes di- 
sertaron y operaron el primer Banco 
Centra inglés. Y no tan casualmente, 
sus herederos siguieron fielmente sus 
huellas, hasta hoy. 

A pesar de ello, mi país — los Esta- 
dos Ur.idos de Norteamérica—, dada 
la oportunidad de una ilimitada pro- 
ducción interna, sin las restricciones 
y cargas impositivas que habia sufrido 
bajo el gobierno inglés, se lanzó a su 
gran aventura. Tuvo pora ello, es cicr 
to. alguna ayuda extranjera (princi 
pálmente de Francia), pero en lo fun- 
damental construyó un país para los 
norteamericanos; y asi funciono du- 
rante 137 anos, aproximadamente, 
hasta que los banqueros pudieron 
nuevamente lograr su control. 

Fue en 1913 que el presidente Wil- 
son oermitió a la "fraternidad banca- 
ría" o "clan de banqueros" íormar el 
"SISTEMA DE LA RESERVA FEDE- 
RAL", que actualmente es el Banco 
Central de los Estados Unidos. 

Este no es. por cierto, de ninguna 
manera, un sistema "federal' Por- 
que no opera a través del aparato le- 
gislativo de nuestro gobierno, según 
las prescripciones y exigencias de 
nuestra Constitución Fs una agencia 
"tuasigubernainental". con un presi- 
dente v 9 de los 14 directores designa- 
dos por el presidente de los F.E UU y 
confirmados por el senado. Pero es 
"PROPILUAU PRIVADA de los oan- 



EL PAPIROTE 



"Una tal felonía, ni el el se- 
pulcro podrá hacerla desapare- 
cer" 

Gral. José de San Martin 



Todos saben que el PAPIRO 
es una nobilísima planta orien- 
tal, de la familia de las cipe- 
ráceas, cuya médula emplea- 
ban los antiguos para escribir 
en ellos. El Papirote, cn cambio, 
es menos conocido. Sin embargo, 
es igualmente una especie, aun- 
que no precisamente vegetal sino 
zooperiodística Ergo. sirve tam- 
bién para escribir y aún para 
amontonar palabras, como vere- 
mos. Pertenece a la familia de 
las cipayáceas y el diccionario lo 
define púdicamente como tonto, 
bobalicón, memo y otras 
papirotadas. 

De la mastaha a los quioscos y 
de allí a nuestra mesa de trabajo, 
su número 24 (Afto VIII. enero- 
junio 1983) está dedicado prácti- 
camente a la Guerra de las Mal- 
vinas. Corrijamos. A condenar 
toda guerra y en especial la 
nuestra por la recuperación de 
los archipiélagos australes. 

Entre ecos ghandianos y citas 
de Lanza del Vasto, se empieza 
firmando que "esta guerra no 
se encuadra en las condiciones 
que exige la tradicional doctrina 
de la guerra justa, lo que la hace 
más insostenible" Ip. 2). y se ter- 
mina negando aquella doctrina 
por incompatibilidad "con los 
signos de los tiempos" (p.6l y 
por no estar contenida en las 
Escrituras, como dice Obieta 
(p.10) con pusilánime ignoran- 
cia. Una epístola a los Obispos 
plantea "la duda concreta" 
sobre "la justicia que asiste a 
nuestro país en el hecho de haber 
desencadenado una guerra". 
Aclara que "de lo que se trata no 
es de saber quién tiene derecho 
sobre el territorio", y recuerda 
que "seria hipócrita decir que la 
acción la comenzaron los ingle- 



ses". Y "si bien la Argentina no 
mató a nadie en la invasión, 
amenazó con armas y por la fuer- 
za expulsó al gobernador y a su 
guardia. Posteriormente, se negó 
a abandonar las islas" (d. 5-6. El 
que no quiera creerlo, vaya a 
leerlo La rima es nuestra). 

En otras páginas, el sr. Hora- 
cio Sueldo (que en homenaje a su 
coherencio debería llamarse más 
democráticamente Lic. Remune 
ración o Prof. Jornal), califica de 
"absurda" a la contienda, de 
"invasión" a la reconquista y de 
atentado a "la apertura hacia la 
comunidad nacional" al "na- 
cionalismo patriotero " que de- 
sencadenó la lucha. No hay que 
olvidarse —dice Salario— que 
"el desembarco argentino no en- 
cuentra amparo en las previ- 
siones doctrinales Ipontificias). 
que "la República Argentina 
quedó moralmente inhibida para 
alegar necesidad de defensa, 
desde que ella inició las ac- 
ciones" y "que resulta evidente 
la falacia de considerar como 
territorio nacional, a estos efec- 
tos, una mínima y remola por- 
ción extracontinental ocupada 
por otra potencia" (ps. 7-81. 

Jaime Potenze - una paradoja 
onomástica la tiene cualquiera— 
fue mucho más delicado. A su 
turno, apenas si consideró que lo 
df Las Malvinas fue un¡ 
"aberrante y descabellad) 
empresa" Para llevarla a cabo 
— imperdonable descortesía — 
"r.o 80 tuvo on cuenta el carácter 
ingles" ni la verdad británica do 
que "nadie desea discutir nado 
con un gobierno ilegítimo" (p.9). 

Registremos los dichos y los 
decidores. La sórdida, pestilente 
y miserable lista de papirotadas 
solemnes. Semejante testimonio 
nc puede faltar en ninguna colec- 
ción de traiciones, en ningún mu- 
seo de perfidias, en ninguna ex- 
posición de claudicaciones. 

En tanto, y como dijo Marga- 
retThatcher: lea y difunda PA 
PIRO".» 

Alonso Quijano 
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eos que integran el "Sistema", y esto 
ha llegado a convenirse en motivo de 
escándalo aun para numerosos ban- 
queros dentro del mismo territorio de 
los Estados Unidos V para infinidad 
de norteamericanos. 

Bues la generalidad piensa que al 
denominarse SISTEMA DE LA RESER- 
VA 'FFDFRAI " se trata de una enti- 
dad con control y dirección guber- 
namental. jV de ninguno manera es 
así! 

EL 'SISTEMA DE LA RESERVA TE 
DERM." controla la "ofeita moneta- 
ria" o sea el flujo de dinero y cré- 
dito -asi como las tasas de 
interés- que nutre a la economía de 
mi país. De esa manera, los 
banqueros controlan la mayoría de 
las funcione? primordiales que hacen 
a su existencia: la industria, las finan- 
zas, el comercio v todos los resones 
esenciales de la producción 

Los Estados Unidos, muy a nuestro 
pesar, están descubriendo estos gra- 
ves acontec imientos económicos más 
lentamente aún que la Argentina. 

Los banqueros, pues, están allí 
en la posición de los dueños de un 
"Casino" de juego o entidad para 
apostadores: tarde o temprano 
ellos se quedaran con el dinero de 
todos, pues las chances o probabi- 
lidades siempre estaran a su favor. 

Nadie es tan tonto como para igno- 
rar que cuando uno echa dinero en 
una máquina "Iracamonedas". o 
cuando niega "bacarat" o tira los da 
dos. esa plata, finalmente, terminará 
en las arcas del Casino I o mismo pa- 
sa con los banqueros, ellos operan 
sobre el "interés'' y los "créditos", y 
tarde o temprano si uno continúa el 
negocio ion ellos, se quedarán con 
todo el capital de su clientela. |Es ine- 
vitable! 

Una cosa importante para recordar 
es que los "créditos" otorgados por 
los bancos llanto para préstamos ex- 
ternos como internos), no son más 
que la resultante de asientos con- 
tables, en base al sistema de la "re- 
serva legal" o "de efectivo minimo". 
y por lo tanto ese dinero es creado o 
generado sin ningún respaldo mate- 
rial o esfuerzo productivo previo Pe- 
ro cuando esos préstamos deben ser 
reintegrados a los banqueros, en- 
tonces sí tendrán que serlo con dinero 
ganado o producido con el esfuerzo y 
sudor de los trabajadores 

Es axiomático que la importación y 
exportación de bienes, a laigo pla/o. 
sólo beneficia a los banqueros y a 
los intermediarios. No existe, en re 
alidad. lo que se llama comercio 
libre". El comercio cuesta y alguno se 
beneficia. 
t< ■ Cawoo 



No les costó mucho a los ban- 
queros diversificar su actividad, 
fueron al extranjero en busca de ma- 
no de obra más barata y de materias 
primas más abundantes y baratas. 
Convencieron y presionaron a los le- 
gisladores para que garantizaran sus 
inversiones en el exterior, practicadas 
por empresas norteamericanas y fi- 
nanciadas por bancos norteamerica- 
nos, llegando a métodos tan sofistica- 
dos de financiamiento internacional 
que el contribuyente norteamericano 
tiene que "boncar" sus perdidas, sin 
haber compartido jamás sus 
ganancias. 

En fecha reciente, como resultado 
del esfuerzo de mi Organización —el 
UBEKTV LOBBY — se ha formalizado 
una verdadera oposición publica a las 
demandas y pretensiones dé los 
banqueros internacionales. Sin 
ánimo, desee luego, de perjudicar a 
la Argentina y agravar sus dificultades 
actuales, nos oponemos a que Esta- 
dos Unidos siga dando apoyo a los 
banqueros que están desangrando, 
por igual, a los norteamericanos y a 
los argentinos. Y ese apoyo que ellos 
pretendan Hr» mi p.n's h.ihfí.i ríe cana- 
lizarse por medio de 8 500 millones 
da dolares que habrían de engrosar 
las arcas del Fondo Monetario In- 
ternacional. Para beneficio de éllos 
-repito— los banqueros interna- 
cionales y no de los norteamericanos 
ni de los países extranjeros, a quienes 
éllos están explotando. 

Cristo en persona denunció el 
mal intrínseco, propio de los pres- 
tamistas. Y los erhó del Templo. 
Como Estados Unidos y la Argenti- 
na deben hacerlo, si quieren 
sobrevivir como entidades na- 
cionales. 

Yo no estoy interesado en un 
inundo unificado". Quiero que los 
Estados Unidos sobrevivan en todo 
su esplendor y grandeza como Na- 
ción. En la misma forma que ustedes 
quieren que la Argentina sobreviva. 
Como una Nación libre, con facultad 
de elegir su destino y no a merced del 
capricho de los banqueros interna- 
cionales 

No ha> nada que los banqueros 
internacionales puedan hacer por 
la Argentina que la Argentina no 
lo pueda hacer por si misma. 

Y les ruego no interpretar esto co- 
mo una critica a lo conducción politi 
ra de la Argentino Puesto ouc no co 
nozco suficientemente acerca de esa 
mateiia como para permitirme esa 
atribución Pero sí me preocupa pro- 
fundamente lo que ocurre en nuestro 
continente Más que lo que ocurre en 



el Cercano Oriente, aunque* tenga- 
mos tropas destacadas allí; o de lo 
que ocurre en Europa, aun cuando te- 
nemos 300.000 soldados en aquel 
continente Porque me preocupa es- 
pecialmente el Hemisferio Occiden- 
tal, la vecindad concreta de los Esta- 
dos Unidos. Me preocupa lo que 
ocurre en América Central y lo que 
ocurre en Sudamérica. Somos todos 
americanos y comparto la preocupa 
ción de mis compatriotas, en cuanto 
ellos desean también la solución de 
los problemas de todos los ameiica- 
nos. 

Nuestra gran preocupación res- 
pecto de la Argentina es vuestra 
dependencia de los banqueros in- 
ternacionales. ¿Pueden ustedes, 
como Brasil, declarar una morato- 
ria en las deudas con aquéllos 
banqueros! ¿Pueden ustedes, con 
un esfuerzo de imaginación, di- 
rectamente repudiar vuestra 
deuda con tales banqueros?. Esto 
sonaría a "herejía" y ustedes 
serian —en esa eventualidad- 
declarados "persona no grata" por 
algunas capitales importante-; del 
mundn. controladas por los ban- 
queros. 

Pero les puedo asegurar que ellos 
están asustados, y que te ocurrido 
con Brasil les ha hecho caer los pan- 
talones. Las amenazas serán muy 
abundantes, por el amplio control 
que los banqueros internacionales 
ejercen sobre los medios masivos de 
comunicación. Pero eso no significa 
que tales amenazas tengan la menor 
posibilidad de cristalizar en agre- 
siones concretas, pues los gobiernos 
no están de ningún modo a disposi- 
ción de ellos en la medida que ellos 
presumen míe lo están 

Por cierto que la "Comisión Triláte- 
ra!" y otras entidades similares tienen 
mucho que ver ron las maniobras y 
presiones de los banqueros; y que 
ellas son en muchos casos el "poder 
en la sombra" o el "poder detrás del 
irono". tanto en los Estados Unidos 
como en prácticamente todos los 
países occidentales, pero en la reali- 
dad éllos son mucho menos omnipo- 
lentes de lo que pretenden, y en de- 
íensa del honor y la dignidad na- 
cional, pensamos que la bofa ha lle- 
gado de poner a prueba sus "brava- 
las" y sus amenazas extorsivas. 

Si la Argentina lo hace, en esta 
oportunidad, tal vez protagonice con 
esa actitud uno de los movimientos 
más constructivo», en todo el presen- 
te siglo en la historia de Occidente. • 
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AS vías para llegar hasta el 
materialismo histórico 
pueden ser múltiples y va 
riadas No necesariamente hay que 
pasar por Hegel y su juego dialéctico. 
El determinóme», que es la piedra an- 
gular de la visión materialista de las 
cosas se puede adquirir por distintos 
caminos. (Acaso no se dan innume- 
rables ejemplos de cicntilicos —o 
seudocientíficos— que se han ali- 
neado junio a la Unión Soviética, mo- 
nopolizadora de! matetialismo histó- 
rico, por una obsesión determinis- 
ta r 

Pups bien ron el conocimiento 
geopolitico suele acontecer otro tan- 
to La raíz geográfica de esa ciencia 
la tendencia en muchos de sus culto 
res a las proyecciones fantásticas a 
partir del "positura" terrestre, el 
simplismo explicativo que. en otros, 
subsume la riqueza del ingrediente 
político en la rigidez de una matriz 
estadístico-territorial, etc., los consi- 
gue volcar hacia la versión de la me- 
luctabilidad de los factores mate- 
riales. Son las seducciones propias 
del oficio. Si a esto se añade una afi- 
ción de orden lógico por hacer enca- 
jar en un cuadro claro los intereses 
económicos dispersos y para tal fina- 
lidad, se apela al eronomirismo f ala I 
el libre alhedrio humano se esfuma y 
queda como única razón la necesidad 
de la naturaleza. Todavía cabria agre- 
gar el ingrediente personal del 
tránsfuga, del que alguna vez y aun 
que fuera someramente atisbo la so- 
lución realista y prudencial del mun- 
do y que. desencantado de ella por 
su iiidulicdbilidad inmediata para ac- 
ceder ¿I poder y oblenei un realce in- 
dividual, se pasa con armas y bagaies 
al enenigo, quien sabe apreciar proli- 
jamen-.e estas defecciones. Se 
podrían adicionar algunos otros ele- 
mentos mas subalternos, peto cre- 
emos que con lo indicado bien se 
logra redondear la figura de ciertos 
geopoliticos y ensayistas que con sus 
lucubraciones consiguen deslumhrar 
a un público no muv avisado Para 
obtener ese éxito de notoriedad — 
amén de los aceitados engranajes de 
una prensa regimentada — , hay que 
contar con la obvia superioridad de 
esos análisis sobre las trivialidades 
psicologistas o anecdóticas de sus ad- 
versarios, los idealistas del liberalis- 
mo institucional. Frente a ellos el 



escritoi marxista. que se presenta 
apoyado en un cúmulo de datos eco 
nórmeos aparentemente organizados 
en una férrea explicación materialis- 
ta, corre con ventajas innegables para 
seducir al lector desprevenido. Y si no 
es grosero, si cultiva con cuidado el 
material informativo a su alcance de 
manera de aportar hechos reales para 
integrarlos en su interpretación falsa, 
su triunfo intelectual estará asegura- 
do. Tal vez algún 'reaccionario" 
suelto se negará a deiatse arrastrar por 
la engañosa convicción que emana 
de la receta determinista, diestramen- 
te aderezada, pero la mayoría sucum- 
birá al ensalmo y rendirá pleitesía al 
develador sagaz Como sucede ron el 
famoso "Discurso del Wélodo" 
cartesiano, si uno acepta el "cógito" 
subjetivista inicial, todo lo que se si- 
gue de el deberá también ser igual 
mente admitido 

(Cómo prevenirse ante tales arte 
factos mentales...' De una sola íor 
ma: estableciendo la falsedad del 
punto de partida. En el taso, el deler- 
minismu de orden geográfico y eco- 
nómico, que niega tanto a los 
hombres como a las naciones la capa- 
cidad para revertir los hechos históri- 
cos. Si, por eiemplo. la tesis central 
de un libro es que las Malvinas no 
podrán reconquistarse ni por las ar- 
mas ni por la diplomacia, es evidente 
que en esa obra la inteligencia y la 
voluntad humana no tienen papel a 
desempeñar Se estaría frente a un 
alegato determinista cerrado, de un 
pesimismo trascendental Y, quizás, 
se le podría conceder el valor moral 
de quien sostiene sus convicciones a 
ultranza y desinteresadamente. Pero 
si a la misma ecuación determinista 
se la íoimula de esta manera un tanto 
más sutil. "Las Malvinas no podrán, 
reconquistarse por las armas, ni tam- 
poco serán devueltas a cambio de la 
sumisión al proyecto estratégico 
occidental , entonces aquella con- 
cesión estaría de más Porque el men- 
saje sublimmal del apotegma sentado 
consiste en suRerir que lo que no se 
puede obtener por las armas propias 
ni por la ayuda "occidental", se con- 
seguirá ron las a-mas y la diplomacia 
"oriental". Es decir, del "Este" de 
Yalta, del bienamado oso soviético 
Por manera tal que el desinterés desa- 
parece y queda presente, ominosa- 
mente presente, la mano del otro im- 
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perio que disputa con angurria el do- 
minio de nuestras tierras. 

Todas estas consideraciones —y 
otras que iremos apuntando — nos pa- 
reten pertinentes para comenzar Id 
lecturd del libro de Rogelio García 
Lupo, "Diplomacia secrela y rendi- 
ción incondicional" (Bs. As.. Lega- 
sa. 1983) Es un libro publicado en la 
colección "Nueva Información ". que 
dirige precisamente Carcia Lupo, con 
un triángulo editorial que abarca las 
principales capitales de la lengua his- 
pana. Madrid. México y Buenos 
Aires, y que contiene una seiie de 
artículos aparecidos en [I Nacional, 
de Caracas, Tiempo, de Madrid, y 
Unomásuno. de México. H autor, 
que desdo artos —desde 1962 en que 
publicó "la rebelión de los genera- 
les"— es tenido como un especialista 
en temas militares argentinos, fia 
reunido en un solo volumen 01 artícu- 
los periodísticos, que vdn desde abril 
de 1982 a abril de 1983 supuestamen- 
te ccmiados en la cuestión malvinera. 
Algo similar, a primera vista, de lo 
efectuado por Manfred Schónfcld. 
con su libro "La guerra austral" (Bs 
As . Desafio ed . 1982), Similitud me- 
ramente accidental, puesto que el hi- 
lo conductor del gran periodista libe- 
ral ha sido el de su vocación patrióti- 
ca frente al tema, en tanto que el de 
Carcia Lupo es el de la rritira de la 
acción de las Fuerzas Armadas ar- 
gentinas en el Atlántico Sur Y por- 
que, además, mientras Schónfeld for- 
mula su autocrítica entre lo que creyó 
en su momento y lo que verdadera- 
mente KOnte< ió después. Carcia Lu- 
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po en ningún momento parece ad- 
vertir la distancia que va de sus pri- 
meros 40 artículos (aproximadamen- 
te) ■ los 40 siguientes. Y aunque el 
autor de este libro que comentamos 
no lo nulo, al lector merv» avisado no 
se le escapaiá Id visión de una paró 
bold calificativa de los hechos que se 
inicia con una tímida neutralidad, se 
prosigue con una entusiasta adhesión 
y se concluye con una acerba conde- 
na de lo actuado en las Malvinas. Pa- 
rábola que. sugestivamente, coincide 
punió por punto con la posición 
adoptada por la URSS ante el asunto. 

Puede ser que nosotros, malévola- 
mente, la veamos asi pero, también 
no ha dejado de sor una preocupa- 
ción del autor Así, por ejemplo, en 
tanto que en sus notas iniciales trata 
de explicar las razones de la absten- 
ción soviética en las Naciones Unidas 
(ps. 18, 19) —que. por cierto. en- ( 
cuentra fundadas-, más adelante se! 
regocija con la inversión de alian-, 
zas ", se desvela por la posibilidad de 
una "guerra biológica' sobre los tri- 
gos exportados a Rusia y aconseja el 
tipo de submarino ruso que podría 
adquirir nuestra marina (ps. 52. 24. 
86) para concluir disertando acerca 
de la conveniencia de no reponer el 
armamento aéreo y naval en Israel si- 
no en la Unión Soviética, de comprar 
asimismo allí misiles y de explorar del 
brazo de la India el mercado ruso, 
con mayor serenidad que cuando 
Costa Méndez "sondeaba ■ Fidel 
Castro sobre armamento soviético" 
(ps 198,202,205). 

Para ilustrar el movimiento pendu- 
lar que ha impreso el autor a sus opi- 
niones acerca del sentido de la con- 
tienda austral, lo mejor es examinar 
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sus juicios sobre los militares gober- 
nantes en esa encrucijada Al res- 
pecto, de entrada, en abril de 19B2. 
plantea la cuestión de que se trata de 
una pelea entre los hijos de Millón 
FViedman. es decir entre monet.iristas 
británicos y argentinos, en función de 
una diplomacia secreta Siendo así las 
cosas, es comprensible —dice C.L.— 
"que Moscú, conociendo el papel 
que tanto Martínez de Hoz como 
Díaz Bessone han lugado en la diplo- 
macia secreta de las Malvinas, tomara 
con pinzas algunas derivaciones del 
conflicto con Cran Bretaña ". "Había 
y hay —anota el A — demasiadas zo- 
nas grises pn esta complicada madeja 
como para jugar antes de tiempo el 
veto" (ps 18. 19). También para C.l. 
estas "zonas grises" impedían una 
definición. "Los soviéticos — 
agiega— tienen más confianza en el 
curso (irme y seguro del comercio 
con la Argentina, desanollado bajo 
todos los regímenes militares o civi- 
les, que en una crisis dramática que 
pueda cimentar la aparición de un 
Nasser sudamericano en Buenos 
Aires" (p. 18). Apuntemos, de paso, 
que no fueron "todos" los gobiernos, 
y menos los civiles, los que de- 
sarrollaron ese comercio, sino que 
fue el ínclito Martines de H07 quien, 
a favo' del embargo cerealero. le 
otorgó la magnitud que ahora ha al- 
canzado. Pero continuemos. De 
pronto C L. abandona su cautela ini- 
cial (fundada en los desplazamientos 
de los generales trafir antps fie armas) 
y empieza a elogiar el "nacionalis- 
mo" militar. En principio —dice- 
no hay derecho a negarle a un go- 
bierno militar de derecha la posibili- 
dad de protagonizar una acción im- 



perialista" (p. 23) "El nacionalismo 
militar clásico, sin contaminación 
ideológica, está atravesando su hora 
más gloriosa en la Argentina. . ti éxi- 
to militar del 2 de abril ha moditicado 
la vida del país con una profundidad 
que por el momento no alcanza a ver- 
se" (p 31) Avizora una etapa "mar- 
cada profundamente por la guerra 
con Cran Bretaña y el distanciamien- 
to de los Estados Unidos que. por 
fuerza, se traducirán en un naciona- 
lismo desconfiado, tanto en materia 
económica como diplomática" (p. 
36). Denuncia a los monetaristas "en 
sorda lucha con los militares", que 
pretenden responsabilizar a éstos "y a 
sus hazañas guerreras por la ban- 
carrota" económica (ps. 38, 39). De- 
nuncia también a "los entretelones de 
la paz", a los dirigentes de la multi- 
partidaria. "especialmente radicales y 
Irondizistas". que se pusieron en con- 
tacto con el embajador Shlaudeman. 
con sus segundos Claus Russel y John 
King, 'conocidos por cumplir fun- 
ciones de inteligencia". "Los políti- 
cos más vulnerados por sus contactos 
con el embajador —anota en su 
artículo "Et embajador en la cuerda 
Hoja"— han sido el dirigente de la iz- 
quierda de la Unión Cívica Radical, 
<aul Alfonsin; el ex canciller Oscar 
Camilión, ttgura prominente del de- 
sarrollismo, el ex canciller Carlos 
Murtiz y el general Rogelio Villarreal" 
(ps . 54-56. 74). Y pone su confianza 
pn los oficiales combatientes. "Si los 
militares argentinos continúan con- 
vencidos de que podrían responder 
con brutal eficacia a un golpe de 
■nano inglés" arguye, sería muy 
difícil pactar una paz deshonrosa. 
"No sería imposible lograrlo — 
concluye—, pero será interesante ver 
quiénes son los dirigentes militaies y 
políticos que se atreven a intentarlo" 
lp. 62) 

Hasta aqui parecería que C.L. hu- 
biera sentido reverdecer sus lejanos 
escarceos con el nacionalismo. Pero 
con el correr de las páginas del libro y 
del tiempo que describen los artícu- 
los, no sólo se desvanece aquel entu- 
siasmo momentáneo, sino que ahora, 
que ve quiénes son los que pactaron 
con el imperialismo anglo-sajón. por- 
que se pasean por el proscenio, su in- 
dignación cambia de destinatarios 
Desde el artículo "Crisis antimilitaris- 
ta" (p. 125) en adelante, los "malos" 
de su ensayo no son los amigos de la 
embajada yanqui, sino los traficantes 
de armas paia la Argentina, la gente 
de la P-2, el almirante Massera, el 
personal del Vaticano, los auxiliares 
argentinos del gobierno militar de Bo- 
livia y. por sobre todo, el general 



Galtipri y su "fascismo" Ahora escri- 
be rosas romo éstas "Por haber per- 
dido I > cabeza, los militares argenti- 
nos libraron la guerra contra Cran 
8rctan.i" (p. 177) ' Los militaros pa 
recen estar despertando sin ganas de 
un sueno de grandezas cuya última 
ilusión fue la guerra del Atlántico 
Sur" (p 192). "Galticri hizo Id guerra 
de las Malvinas, y la hizo del modo 
que la hizo, no por alcohólico, sino 
por fascista " (p. 221). Los militares ar- 
gentinos "rio abandonaron jamás su 
admiración por algunas característi- 
cas del fascismo italiano Entro estas, 
y en primer término, la insistencia 
en los hechos heroicos y los es- 
fuerzos constantes para movilizar 
al pueblo en grandes empresas na- 
cionales" (p. 223) "Ninguno de 
ellos (ni Galticri, ni los militares) 
puede explicar los sentimientos de los 
argentinos en la postguerra, ninguno 
podrid hacerlo poique el fascismo 
ría demostrado su mcdpacidad defini- 
nva para comprender la conducta de 
los hombres " (p 224). 

(Que ha pasador 1 > Dónde se extra- 
vió la "brutal eficacia" que antes soli- 
citara para exterminar a los traido- 
res...? >Se nos habrá convertido 
Carcia Lupo en un Kelly o en un 
Neustact cualquiera ' Si hasta pier- 
de el esoacio desús preciosos renglo- 
nes en ¿loriar sobre el temor de "la re- 
construcción de un eje militar 
sindical" (p. 195). y al tiempo que 
alude a Cabildo como un "pasquín 
antisemita", tidtd con gran respeto al 
"líder radical Raúl Alfonsin" (p 189) 
¡Se habrá pasado a las huestes de 
Russel y de Bushnell. > Algunos 
podrían opinar que sí. La caliiicación 
de "propuesta bolivariana", mejor 
"pmochetianas". para referirse a las 
ambiciones antárticas chilenas (p. 
161). tal vez confirmaría esa ubica- 
ción. Pero no nos alarmemos Son na- 
da más que coincidencias tácticas, 
acciden'ales Como la que tuvo con 
la posición nacionalista durante el 
fragor de la contienda. 

Carda Lupo no se ha integrado en 
la "DemocraCIA" de Kelly. Ncustadt 
y Alfonsin. Su corazón está mas hacia 
el Oriente, de donde viene Id luz. Lo 
que sucede es que también Id URSS 
ha redescubierto las bondades de la 
"democracia" en la Argentina. Y ha 
reflotado aquel vieio lema de "batir al 
naziperonismo para abrir una era de 
libertad y progreso", que agitara el 
gordo Codovilla en 1945. "Democra- 
cia y Socialismo", por el lado orien- 
tal; "Socialismo Democrático", por 
el costado occidental, la confusión 
semántica se torna inevitable, aunque 
cada una de las usinas acuñadoras 



piense en cosas muy distintas. La "so- 
CIAIdemocraCIA" está preocupada 
por "la recomposición de las rela- 
ciones" con el mundo occidental. 

Fn cambio, el Komunismo local, ve 
las cosas de otra manera. Vencidas y 
aniquiladas sus tropas irregulares, a 
sus teóricos y activistas sólo le 
quedan dos tareas por rcalicdr: urid, 
la de convertirse en viajdntes de co- 
meicia de la industria bélica soviéti- 
ca; la otra, la de reencauzar sus 
magros contingentes con la prédica 
frentepopulista y legalitana hacia las 
alianzas e infiltraciones con los parti- 
dos populares. Carlos Marx está tan 
muerto como Lenin, Althuser o 
Sartre Con la ideología revoluciona- 
ria no se va a ningún lado l o único 
que puede seducir a los argentinos es 
el poder militar del Imperio Soviético. 
Por eso estos análisis geopoliticos 
parten de la descripción técnica de 
esc arsenaj y de la posibilidad de sal- 
dar con él el déficit de Id bdldiizd de 
comercio. "No se trdta, en ambos ca- 
sos (India y Argenlind) —nos dice 
Carcfa Lupo- de una colaboración 
con la U R S S, elegida como resulta- 
do nalural de una conciencia ideoló- 
gica, sino mas bien al contrario, 
impuesta por las peculiaridades del 
desarrollo nacional de los dos países" 
(p. 204). Este es el meollo del deter- 
ninismo materialista ciue campea por 
la obra I o demás, es lo de menos 

La tesis central de sus alegatos es- 
pecíficamente malvineros es sofistica 
y aventurada. Sofisma es sostener que 
la rendición incondicional del 14 de 
junio obedeció a que la Junta Militar 
estaba "dispuesta a no peider la con- 
dición de occidental y cristiana, aun- 
que perdiera la guerra" (p 101). Y te- 
merario es sugerir que en esa rendí- 
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Nr RASCADO medio país 
(cuál. ;el que se equivocó o 
el que acertó' en la intermi- 
nable y peregrina discusión sobre la 
infalibilidad de los pronunciamientos 
electorales, se irán presentdiido a las 
nuevas y testeiadas autoridades algu- 
nas cuesüones que demandan deci- 
siones de trascendencia y sobre las 
cuales, casualmente no se conoce la 
opinión de los dirigentes radicales. 
Tal lo que acontece con Id polítkd 
nucledi. un sector en el que el radica- 



ción el elemento decisivo fue "la visi- 
ta del Sumo Pontífice y del banquero 
del Vaticano monseñor Paul Mar 
cinkus' (p. 161). Tendencioso es 
echarle la culpa a los sudafricanos de 
la errónea apreciación diplomática 
sobre Id conducid de U S A. en el 
conflicto (os. 43-47). Poco elegante 
es tratar el tema del petróleo de la 
cuenca malvmera y las gestiones de 
Martínez de Hoz, sin citar a Silenzi de 
Stagni o a üsiris Troiani, que han 
publicado documentados libios sobre 
el asunto, £ ineficaces resultan todos 
los detalles ciertos cue el libro reúne 
sobre las danzas He los imperialistas 
anglosajones, ruártelo la ronrlusíón 
es el fatalismo tetanizante de que las 
islas no podrán ser recuperadas ni por 
las armas ni la diplomacia nacional 
(p. 10) Cuando el autor confunde, a 
prepósito, el valor religioso cultural 
del "cristianismo occidental", del 
que la Argentina es superior exponen- 
te que la luropd decadente o la hedo- 
nisia Norteamérica, con el trazado 
idtologico-iiiiperidlistd fijado en Yal- 
ta Idel que los rusos también siguen 
beneficiándose) poco esclarecimien- 
to se puede esperar de esta obra. La 
Argentina, inagüer los ímprobos es- 
fuerzos explicativos de "occidenta- 
les' v "orientales", si consigue salir 
adelante, incluyendo en ello la feeu- 
peiarión de sus tierras irredentas. só- 
lo b deberá a sus propias fuerzas, a 
su propio ánimo y a su propio 
patriotismo. Este es el punto de partí 
da que los deterministas, que co- 
quetean con el águila o con el oso. no 
podrán entender jamás. Pora aquella 
gran tarea, como lo enseñara el gene- 
ral San Martín, se precisan "hombres 
de valor" y no pajdiillos deslumhra- 
dos por los esplendores ajenos. • 

POLITICA NUCLEAR l 



lisrro no cuenta con propuestas de- 
masiado acabadas 

Ateniéndonos a lo dicho por un 
grupo de especialistas radicales a me- 
diados de ano. existe, por lo menos 
en ese plano técnico la ¡ntenrion de 
ron - inuar ron las piinripales lineas 
de desarrollo que, por sobre los 
vaivenes a oue estamos acostumbra 
dos. se han mantenido en el curso de 
los últimos anos. Sin embargo, más 
alládc las generalidades expuestas en 
ese momento, cdbe señalar Id presen- 
cid de algunos condicionantes que 
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Westerkamp y Cabílbo 



/jfft L doctor Westerkamp le 
Ifj yó Cabildo. O al menos 
se enteró de que 
habíamos comentado uno de sus 
irlículos de El Porteño. Y opina 
además que es saludable el deba- 
te sobre la cuestión nuclear. No- 
sotros también. Es comprensible 
que Westerkamp no lea Cabildo 
con asiduidad. De haberlo 
hecho, se habría enterado que el 
Mw/h generado por Atucha 
cuesta 24 dólares, valor que 
transforma esa planta en la más 
barata de nuestro sistema in- 
. terconoctado. Sabría también 



que no salimos a debatir el lema 
nuclear ahora, sino que Cabildo 
ha definido la energía atómica 
como un punto fundamental pa- 
ra el ejercicio de nuestra sobe- 
ranía desde hace mucho tiempo. 

Pero es alentador que Wes- 
terkamp abandone la posición 
"verde" de otros artículos y dis- 
cuta aspectos concretos del Plan 
.Nuclear. También es alentador 
que alguien discuta con Cabildo. 
Hasta ahora todo lo que 
habíamos obtenido eran clausu- 
ras o espesos mantos de silen- 
cio. • 



aulonzan a abrigar dudas sobre la 
suerte de! Plan Nuclear 

En primer lugar, el radicalismo no 
cuenta con ninguna rigura de relevan- 
cia para sucede» al actual titular de la 
CNEA. vicealmirante Castro Madero 
Esta circunstancia habría llevado a al- 
gunos a piopunri la continuidad de 
est? funcionario después del relevo, 
una maniobra que además ilustraría 
sobre el pragmatismo de la nueva 
conducción. Castro Madero, sobre 
cuya permanencia al frente de la 
CNEA se había especulado aun antes 
de : arto electoral, tiene mavor espa- 
cio político para aceptar el ofreci- 
miento al provenir esto de los radica- 
les, pero su respuesta dependerá de 



algunas señales que. por ahora, no 
son demasiado claras. 

Resulta ohvio que rastro Madero 
sólo aceptara permanec er en su rargci 
si se mantiene el actual status de la 
CNl A, es decir, si ésta continúa de 
pendiendo directamente del presi 
dente de la Nación, un punto sobre el 
rual. por diversas razones cabe espi- 
rar novedades. Primero; porque es sa- 
bido que el radicalismo propugna la 
creación de una I mpresa Nac ional de 
Electricidad que opere las centrales 
generadoras de todo tipo v las instala- 
ciones de transmisión que hoy pose 
en las distintas empresas y entes esta- 
tales. Esto supone substraer las 
centrales nucleares del ámbito de la 



CNEA. algo sobre lo cual Castro Ma- 
dero no transaría Luego porque, en 
razón de la especial relación que 
existe entre Alfonsin v Storani v entre 
éste v Roque Carranza el primero le 
habría asegurado al futuro speretario 
de Energía potenciar al máximo su re- 
partición (aparentemente, Storani 
habría manifestado reservas sobre la 
posibilidad de depende' dilectamente 
de Carranza por una cuestión de ima- 
gen, v el futuio presidente electo lo 
habría tranquilizado asegurándole un 
asiento en las reuniones de gabinete), 
lo cual podría derisar en la incorpora- 
ción de la CNEA a la órbita de la 
secretaria 

Pero mucho más grave que estas al- 
ternativas domésticas resulta el pano- 
rama internacional Si Alfonsin es 
consecuente ton los apoyos externos 
recibidos durante su campaóa. es de- 
cir, si cede a las presiones de la so- 
riaidemocracia. nuestro Plan Nuclear 
está condenado a muerte Nada se ha 
dicho -obro la 'irm.i de' Tratado ele 
No Proliferación o la ratificación del 
lidiado de llatelolco. v todo hacesu 
poner aue ef gobierno -adical. deseo- 
so de consolidar una imagen "civili- 
zada en el exterior, intentará dar 
ambos oasos en un plazo corto Ade- 
más, alguien cercano a Alfonsin reco- 
noció que. al regreso de uno de sus 
viajes a Europa, el dirigente de Reno- 
vación y Cambio se manifestó entu- 
siasmado con el eiemplo de los parti- 
dos verdes que orohfja la interna- 
cional Socialista. 

finalmente, y aunque se pudiera 
preservar el slatus actual de la CNLA 
y los fundamentos de nuestra política 
nuclear internacional, siempre 
quedara a mano el recurso presupues- 
tario y ti;eras mediante veremos 
agonizar uno de los últimos reductos 
en que la Argentina eiercia su sobe- 

f Que queda entonces/ Esperar 
que. ratificado Tlatclolco. ruestro 
país se autolimite en una linea de de 
sairollo nuclear considerada crucial, 
como son las explosiones con fines 
pacíficos Esperar que. firmado el 
Iralado de No Proliferación arriben 
las inspecciones internacionales y lle- 
ven a cabo su tarea de espionaje in- 
dustrial Fsperar que. al primer prz 
muerto que aparezca en las cercanías 
dp Atocha o Embalse, un grupo eco- 
logista pida el cierre de esas centra- 
les O. en el meior de los rasos espe- 
rar la muerte por inanición del Plan 
Nuclear, quizás el último orgullo que 
nos queda a los argentinos. • 

Luis de Molina 
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/V2 L ' acuerdo ' alcanzado entre 
13¡ Aerolíneas Argentinas \ un 
'W' grupo de feroc es ar reedores 
(«los extranioros v nativos porque 
hay ana buena decena de bancos ar- 
gentinos inclusive estatales como el 
de la Nación, el de la Provincia de 
Buenos Aires v el de la Ciudad de 
Buenos Aires, amón cíe olios como el 
del Norte y el Social de Córdoba), 
permanece rigurosamente secreto y 
los analistas sólo se pueden manejar 
ron trascendidos, lo que se ha llega 
do a conocer permite no sólo alar- 
marse smn indignáis? va c¡ue. endeli- 
nitiva. todo lleva a la conclusión de 
que se traía de una capitulación lisa v 
llana, como se la definió er Cabildo 
en su número anterior, una prolonga- 
ción de la rendic ión de Puerto \t- 
gentinocun la (Herencia que ahora el 
mariscal es un extianjcro (un entran 
jero en el peoi sentido del vocablo ya 
que lo lúe poi voluntad piopia cuan- 
do se hizo guatemalteco), el doctor 
Conzález del Solar y con la similitud 
c¡p que en ninguno de los casos hubo 
lucha Conzále/ del Solar no fue un 
negociador sino un complaciente 
susenptor de todo lo que la diligente y 
bien pagada mano del estudio de 
Imilio Cárdenas. Hope Walter Klein 
v Otero Monsegur (los asesóles de la 
Banca Morgan para el caso) le puso 
por delante La oligarquía que peñeró 
V se enriqueció con la patria finan- 
ciera, aplicó su postrer abraco del oso 
a un país desangiado. engañado y 
traicionado mil veces. 

Este acuerdo, según los elementos 
que obran en nuestro poder, no 
puede ser más lesivo no sólo a los in- 
tereses aigentinos sino a los derechos, 
a la dignidad y. en especial, a la sub- 
sistencia como entidad de la Nación 
soberana fl trato que se le aplica al 
país es implacable v humillante, 
imptopio de la convivencia entre na- 
ciones civilizadas repugnante al "ius 
gentium" subsistente en el sistema 
internacional contemporáneo. Es 
que el acuerdo que comentamos — v 
los otros iifinta y uno que esperan en 
las caipetas de los negociadores— re- 
coge dos realidades que el gobierno 
militar (y suponemos que el radical 
también) se empella en desconocer 
ha suigido un nuevo v dec isivo factor 



de poder en el mundo occidental, ya 
existente con mucha antenoridad pe- 
ro que ahora toma lorma se encarna 
y se instituí lon.ilirta, el del dineio. 
baio el nombre de "Comunidad 
Bancaria Internacional", que actúa 
casi como una peisnna jurídica, que 
contrata, que tiene sus derechos, que 
impone sus condiciones V el otro es 
que a la Argentina se le ha aplicado la 
lev del vencido; no es un exceso ter- 
minológico ni un luego de palabras ni 
una explicación fací decir que estos 
acuerdos son capítulos del acta de 
rendición y que completan, aseguran 
y sellan el "status" de la depen- 
dencia. 

El presente contrato entre la Sanca 
Wsrgan ("el agente") que actúa en 
nombre del consorcio acreedor, ha si- 
do aceptado sirtualmentc por este 
desdichado gobierno militar por lo 
menos en lies oportunidades: la pn 
mera cuando en dk l em br t de 19U2 la 
lunta apiobó las pautas para la renc- 
gociacion de la deuda esterna, la se- 
gunda cuando aptobo por Decieto 
240b de septiembre de este arto lo que 
se llama "contrato modelo", y la 
tercera el mismo día o el siguiente 
cuando aprobó este acuerdo de 
Aerolíneas por el IX'irelo 2410 (estos 
dos con las firmas del general Bigno- 
ne que de esta manera insciibe su 
nombre al lado del general Justo, epi- 



centro de la llamada Década Inta- 

me") 

Sus condiciones, como queda 
dicho, no pueden sei más gravosas 
los intereses Verán los de la tasa Ll- 
BORmásel 2 1/8 %. en dólares, que 
;e pagaran a su respectivo vencimien- 
to |unto con el capital - que es de al- 
go más de 220 millones de dólares — 
en 17 cuotas tnmestrales e iguales a 
partir del 30 de lunjo de 1986 todo 
ello libre de gastos, impuestos, sella- 
dos y de cualquier clase de costos o 
de retención presente o futura, la co- 
misión que percibirá cada banco 
acreedor será de 1 . 1/8 % ; además de 
estos intereses, de por si inusual- 
-nente altos se cobra Otra comisión 
di 1.1/8 % sobre el monto del capi- 
tal adeudado en dolares americanos 
y. por su parte el agente recibirá la 
bonita suma de u$s 180 000 por una 
única ve/ a la firma del convenio y 
luego la deuSs 40 000 en cada aniver- 
sario mientias duie. De manera que 
la Banca Morgan que es un gestoi o 
un intermediado, cobia honorarios 
en cualquier caso, aunque el contiato 
no se celebre o que se anule o se de- 
rogue v. asimismo, por todas las ges- 
tiones y diligencias anteiioies a la tir- 
ina, lo que mereció la oposición 
doctrinaria de la Procuración del Te- 
soro desde 1975 en que se planteó poi 
primera vez. l a excepción parece sel 
la del actual titular doctor Mario Ius- 
lo lópc/ (aquel del descubrí miento 
del partido antisistema) 

La Banca Morgan (o sus empleados 
locales. Cárdenas. Otero y sussociosl 
exigió —y vaya si obtuvo— para 
compleiai su abiuniador sistema de 
garantías, dictámenes favorables al 
acuerdo de los abogados del Ministe- 
no de feonomia. de la Procuración 
del Tesoro y de sus propios asesores 
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nativo* (los nombrados Cárdenas. 
Hope y Otero), los que se incorporan 
al texto del contrato-rendición 

Cono se sabe, la Argentina res- 
ponde ante tan fieros y dudosos acre- 
edores con todos sus bienes oresentes 
y futuros y cor los que lo sustituyan, 
poique al país que salió de las manos 
de Mari ne/ de Ho/ sp le da el trata- 
miento de un quebrado fraudulento, 
al punto que bailará con que cual- 
quiera de las empresas del Estado Ar- 
gentino incurra en la mas ligera de las 
inobservancias para que caigan "ín 
totrjm" todos los demás acuerdos de 
refinanciación Para que la garantía 
de los acreedores sea completa y la 
humillación del deudor también, la 
Nación Argentina renuncia a todos 
sus de-echos y privilegios derivados 
de la sobe'ania o dominio eminente 
que le pueda corresponder sobre los 
bienes que da en garantía (ni Urquiza 
lléeó a tanta audacia en sus arreglos 
con el imperio del Brasil) A tal punto, 
que no podrá en adelante entregarlos, 
fusionarlos ni privatizarlos, ni crear- 
les gravámenes ni modificarlos, ni al- 
terar os y para el caso en que se deci- 
da a hcccrlo deberá presentar jn in- 
forme > un estudio de faclitülidad al 
consorcio extranjero, en otras pa- 
labras, tendrá que pedir autorización 
para administrar lo suyo, be tendrá 
noción de este extravío s: se conside- 
ra qué el patrimonio integro del Esta- 
do Argentino responde por esta 
deuda, tanto de a pública como de la 
privada. 

1 Pero además este penoso mecanis- 
mo de pagos caerá por una multitud 
lié causas por cuya aplicación el 
deudor queda por completo librado a 
lá subjetividad y al arbitrio del aere- 
ar 



cdor y del invisible poder que se 
mueve detrás y al lado el Fondo Mo- 
netario Asi por eiemplo. el articula 
do contiene una cláusula tan genérica 
como la que establece que el conve- 
nio quedará sin efecto en caso de que 
el Consorcio suponga que el país no 
estará en condiciones de cumplirlo 
O si cualquier autundad u órgano del 
tstado Aigenlino declare su nulidad o 
se decida a investigarlo o a ob 
servarlo Islo es -y he aquí una de 
las condiciones más monstruosas s 
mas intolerables que equivale a la 
declinación de autogobierno más allá 
de ciertos modestos limites— que el 
Estado Argentino la Nación Ar- 
gentina renuncia, pierde el poder 
jurídico, el poder de dictar su pro- 
pio derecho y de aplicarlo. ¿Qué 
queda de un tstado y de una Nación 
asi? /Que son un Cstado y una Nación 
asi. con semejantes recortes' <No es 
el comienzo del fin. no es esto el 
PHIK ipil! de la disolución del país co- 
mo entidad no ya soberana sino dife- 
renciada no es esto la imposición del 
Lstatuto de la Colonia, a los ojos de 
nuestros aliados del Tercer Mundo y a 
la vista y paciencia de la ONU? ¡No 
es esto la negación de la noción mis- 
ma de Estado político? 

Para que no quede resto de duda 
acerca del contenido y de los al- 
r anees del acuerdo firmado por Wch 
be y González del Solar y aprobado 
por Hignone y piesuntivamente por su 
mandante Nicolaidcs. lo pérdida de 
jurisdicción que es su extensión a 
favor de los tribunales de Nueva 
York es mucho más amplia de lo 
que se dijo. Ln realidad podrá interve- 
nir en caso de incumplimiento, cual- 
quier tribunal de la tierra, ya que 



Cualquier banco acreedor podrá ele 
gir a su arbitrio el juez o el derecho 
que le plazca y convenga puesto oue 
podrá accionar en la jurisdicción de 
cualquiera de sus sucuisales. LA AR- 
GENTINA SERA REA ANTE CUAL- 
QUIER MACISTRADO IGNOTO 
QUE SUS ACREEDORES EE EL HAN. 
Es dif/cil pensar un modo más torpe y 
despiadado de contundirnos v de 
avergonzarnos 

Por supuesto, el sistema se comple- 
ta ron otra serie de exigencias tales 
como informar periódicamente al 
consorcio acerca de toda alternativa 
de la economía nacional y de sus va- 
riables, así como habrá de ajustarse a 
las indicaciones del EME be pone es- 
pecial énfasis en que el contrato sea 
encuadrado como do derecho priva- 
do y no público, de manera que ro 
pueda ser atacado por nadie por moti- 
vos políticos. 

También se debe decii que el con- 
venio comprende deudas de particu- 
lares (entre otras las de AUSA esa tra- 
vesura de Cacüatore) y. presunta- 
mente, las de las empresas petroleras 
(ninguna de las cuales es argentina, 
no obstante sus denominaciones \ di- 
rectorios) de modo que no es exage- 
lado suponer que los "cartels" que 
arljan en nuestro territorio apro- 
vecharán la "benignidad" del conve- 
nio para filtrar sus inversiones y hacer 
que se las pague el BANADE. 

Tres puntos mis. caracterizantes de 
este contrato: 1 o ) Caranti/o toda la 
deuda privada de cualquier origen y 
de cualquier aplicación, incluida la 
contraída por empresas extranteras; 
2") Incluye la deuda privada en un 
turtrato destinado a financiar la 
deuda de Aerolíneas Argentinas, lo 
cual es inexplicable, y 3°) En determi- 
nados casos el consorcio acreedor 
puede imponer unilaleralmcnte las ta- 
sas de interés, sus modific aciones y 
otros costos financieros, "según su 
buena fe" (stc). 

Urge conocer el texto íntegro de es 
ta refinanciación: la república no 
puede seguir ignorante ni engajada 
acerca de una serie de convenios que 
ponen en peligro cierto y evidente su 
soberanía, su dignidad, su integri- 
dad su subsistencia Tudu es(p es muy 
clandestino, solapado, turbio y debe 
ser discutido a la luz Fl parlamento 
del que tanto se declama deberá, rá- 
pidamente tomar intervención con- 
viniéndose en un tribunal al que se- 
rán llamados todos los firmantes v 
responsables directos e indirectos de 
esta nueva capitulación, de esta 
nueva derrota, de esta nueva humilla 
ción DE ESTA TRAICION. • 



La Trampa 
de la Deuda Externa 

CON la presente entrega concluimos la transcripción 
parcial del informe elevado por los peritos contado- 
res Sabatino A. Forino y Alberto M. Tandurella al 
Juez doctor Martin An/.nátegui. en la causa judicial que in- 
vestiga lo deuda externa 



65. Demostrado en los apartados 
precedentes que el endeudamiento 
exlemo del país ha sido y sigue sien- 
do excesivo y que su desmesurado 
acrecentamiento a partir del abril de 
1976 genera serias y fundadas pre- 
sunc ones respecto al irregular com- 
portamiento de los funcionarlos 
públicos que condujeron y estimula- 
ron ese proceso, es necesario inda- 
gar si ello puede o no oponerse a los 
actuales acreedores externos. Esta 
necesidad no es más quo la conse- 
cuencia de haber advortido. en las 
posiciones críticas que han reprocha- 
do el criterio que sustentamos, una 
común identidad alrededor de una 
idoa que. básicamente, se inspira 
tanto en la llamada continuidad jurídi- 
ca del Estado como en un principio 
que supone la buena te de esos acre- 
edores... 

71. A propósito de la mención del 
endeudamiento de los tres países de 
America Latina que han manifestado 
Situaciones similares a Ia3 do la Ar 
gentína, conviene tener prosente 
que conforme a las estadísticas de) 
Fondo Monotario Internacional, en 
los seis orlos que van desde 1975 a 
1981. B'asil aumentó su endeuda- 
miento oxterno en un 235%. Méjico 
en un 309%. mientras nuestro pais lo 
hizo en un monto que duplica el por- 
centaie de este último, pues llega al 
615% Lo cual da una idea de la grave- 
dad del problema que estamos in- 
vestigando, pues esos coeficientes 
se relacionan únicamente con opera- 
dores con la banca privada interna- 
cional. 

72. Cn cuanto a Venezuela, al mar- 
gen de su situación como deudora, 
interesa recordarla como pais que 
sufrió, a su tiempo, la agresión de los 
intereses financieros internaciona- 
les, circunstancia aue oríoinó la co- 
nocida doctrina Drago, lanzada por 
nuestro país para no reconocer el 
cobro compulsivo de las deudas, 
pero que. como en acontecimientos 
recientes, mereció el recnazo de los 
Estados Unidos de América por en- 
tender que esa doctrina podía impe- 
dirle usar todos los medios a su al- 
cance para defender el interés de los 
acreedores pertenecientes a eso 
país. 



74. Nuestra convicción de que las 
medidas cautelares que venimos a 
peticionar no pueden ?rjuarcar la ter- 
minación de la pericia. , -¿esto que no 
ignoramos que ésta no podra finalizar 
al expirar el plazo que V. S. ha fijado 
en su reciente resolución (del 4 de 
agosto) al respecto, que vence el 31 
de agosto se ha afirmado después 
de verificar las reacciones que pro- 
movió la difusión del anuncio de esta 
petición .. 

75. Desde quienes consideraron 
' demencial" nuestro criterio hasta 
quienes no lo comparten por temor a 
represalias o nuevas situaciones que 
perturben el desenvolvimiento del 
sector externo de la economía del 
país, con sus inevitables secuelas en 
el resto de su estructura y en el mer- 
cado interno, han partido, unánime- 
mente, voces de condena para no- 
sotros. No necesitamos defen- 
dornos, ni tampoco, justificarnos. En 
cambio, creemos útil emplear esa 
conjunción de esfuerzos encaminada 
a desacreditar nuestra intención, pa- 
ra poner en evidencia cuál es la 
corresponsabilidad de los acreedo- 
res externos en el singular panorama 
que hemos avizorado durante 
nuestra investigación. En tal sentido, 
nos basta recordar el enrarecimiento 
que se manifestó en los mercooos in 
ternacionales cuando trascendió la 
posibilidad de que e3ta potición fuera 
efectivamente formulada, como tam- 
bién cuál ha sido el comportamiento 
seguido por los representantes en el 
país de esos intereses. 

76... Los dalos que hemos recogido 
y el seguimiento cuidadoso de la in- 
formación básica respectiva que 
constituyen pistas para esclarecer el 
verdadero alcance de las criticas su- 
puestamente expresadas por secto- 
res infer ios de la oposición pública, 
nos han llevado, asimismo, a ratificar 
que no puode desconocerse la 
corresponsabilidad de los acreedo- 
res oxternos en los hechos que. fun- 
dadamente, constan en los indicios 
que hemos ofrecido a V.S. en los in- 
formes mencionados en el apartado 
V de este escrito. Pues, sin tal parti- 
cipación en los actos y en las opera- 
ciones donde hemos delectado las 
situaciones que en dicho» informes 
expllcitamos. no ha pedido sor po- 
sible la consumación do los hechos 
que las han producido. En efecto, la 
sola voluntad de las autoridades «co- 



sieron o los ejecutaron no podia ha- 
berlos concrotado sin contar con el 
concurso voluntario de los acreedo- 
ras. 

77 A propósito de las vinculaciones 
de tales autoridades con el sistema 
trilátera! que pretende suplantar el 
poder nacional por ei de las corpora- 
ciones multinacionales es suficiente 
la mera mención de que el señor Roc- 
kefeller integraría por los Estados 
Unidos la (Comisión aludida. Son co- 
nocidas sus opiniones públicas verti- 
das en el pais y en el extranjero en 
elogio del titular de la conducción 
económica entre 1976 y 1981. Y con 
ello basta para confirmar nuestra pre- 
sunción. 

VII. ANALISIS DE LAS WEDIDAS 
CAUTELARES PETICIONADAS 

78. Mientras estamos cumpliendo 
la misión que V S nos ha encomen- 
dado en el ámbito del Poden Judicial, 
tíos organismos públicos que actúan 
en la esfera del Podón Ejecutivo (el 
Ministerio de Economía y el Banco 
Central de la República Argentina) 
están ejecutando actos que son la di- 
recta consecuencia de los hechos y 
las omisiones que se están investi- 
gando en sede penal Cabe inferir de 
ahi que los ilícitos denunciados no 
■tan exist do a juicio de quienes están 
dando continuidadal procesu de pa- 
go de la deuda extenna o se están 
ocupando de su refinanciación ante 
a imposibilidad de cancelar las obli- 
gaciones asumidas oportunamente. 
Esto es, los funcionarios que dirigen 
la actividad económica y financiera 
del Estado sostienen una posición 
distinta a la de V.S. . aunque ésta haya 
contado, a su tiempo, con el dicta- 
men fiscal que obra en la causa, y ha- 
ya ordenado después diversas medi- 
das tendientes a esclarecer las va- 
riadas y serias denuncias que promo- 
vieron la formación del proceso y 
que, por otra parte, siguen llegando 
al Tribunal 

79 Desconocer esa situación, vale 
decir no interpretar que en el Poder 
Ejecutivo existe la seguridad que no 
ha habido hechos que merezcan san- 
ción penal, supondma que quien lo 
ejence, involuntariamente, habría 
autorizado la ejecución de actos ad- 
min strativos en colisión con la supre- 
macía institucional del Poder Judicial 
que nace de la Constitución Nacional. 
O bien que, sin llegar a tal extremo 
se entienda que los presuntosdelitos 
denunciados no justifican el perjuicio 
que puede significan suspenden ¡os 
actos que 3C están oiocutando Tam- 
bién puede presumirse que en el Mi- 
nisterio de Economía y en et Banco 
Central de la República Argentina, 
existe el criterio que la probable ilici- 
tud anterior pueda subsanarse con 
hechos posteriores. 

80. Entendemos que es equivocada 
la posición que manifiestan los tun- 
clonarlos dd PodGr Ejecutivo Ls po~ 
sibilidad de que puedan probarse los 
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delitos que se han denunciado en la 
causa no está cerrada en esta etapa 
de la investigación, máxime cuando 
los ('utos de nuestra tareas como pe- 
ritos revelan la existencia de ano- 
malías en los.actos y las operaciones 
que han merecido nuestra atención 
hasta aquí... 

83. Nos mueve también a ratificar 
nuestra posición, cue. desde luego, 
hemos meditado debidamente, el 
conocimiento que tenemos como es- 
pecialistas acerca de que la cesación 
de pagos derivada del endeudamien- 
to bap investigación es un hecho 
cierto, que no puodo ignorarse. Em 
oero como se nos ha planteado, al 
examinar el asunto, un impedimento 
que nace de la personería que in- 
vestimos en la causa, por otra parte 
extendido duQitativamente a la propia 
comaeteocia de V.S. para decretar 
las medidas cautelares que en de- 
recho puedan corresponder nos 
sentarnos obligados a formular' alrju- 
nos comentarios que lleven a desva- 
necer las actitudes aludidas y a des- 
calificar la posición de quienes se 
nan opuesto, con alguna precipita- 
ción y (alta de reflexión, al criterio 
que seguimos sustentando. También 
comentaremos el error existente en 
la idea qco se ha dilundido en lorma 
similar sobro la pos bndac cierta de 
graves consecuencias para ni país ti 
so adoptaran las medidas que peti- 
cionamos... 

86. . En el ponderado estudio que 
efectuamos pudimos reconocer que 
pueden evitarse las consecuencias 
adversas para el país derivadas del 
endeudamiento externo que se in. 
vestiqa si se adoptan ahora las medi- 
das cautelares que impidan la pro- 
ducción de nuevos hechos que 
puedan causar efectos und eos de 
saneamiento de las situaciones in- 
vestigadas, o que provoquen el ahon- 
damiento de los perjuicios ya sufri- 
dos... 

90. Y si es extraño que los fun- 
cionarios que «parecen comprendi- 
dos en la investigación prosigan su 
actividad noqoeiadora con la banca 
privada internacional y con los orga- 
nismos públicos internacionales de 
cooperación económica y financiera 
mientras se encuentran en las condi- 
ciones que resultan de la aludida re- 
solución de V.S. no puede dejar de 
expresarse que nos causa inquietud 
la actilud de los directores del Banco 
Central, que manifiestan no sentirse 
alcanzados por las decisiones de V.S 
que los tía denunciado por la presun- 
ta comisión del delito previsto en e 
articulo 248 del Código Penal, con- 
forme a lo resuelto en la causa el 17 
de junio. Má*ime cuando, como V S. 
conoce, el enjuiciamiento se refiere a 
conductas que pueden determinar la 
aplicación de ponas previ3ta3 en los 
artículos 173 ¡nc 7: 174, ¡nc. 5; 248; 
260 : 277 del Código Penal que repri- 
men los delitos de eslafas y otras 
defraudaciones, abuso de autoridad 
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y violación de los deberes de los fun- 
cionarios públicos, malversación de 
caudales públicos y encubrimiento. 

Todo lo cual nos lleva a concluir oue 
no es posible admitir la indiferencia 
ante la investigación, salvo que quien 
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Desenmascarad y reprochad las 
obras infructuosas de las tinieblas " 
(tarta deban Pablo a los 
elesios.5-1V. 



1 • LOS HECHOS 

Hace muy poco tiempo, medio 
Buenos Aires hablaba del "diabJito" 
que se había descubierto en el 
nuevo billete He cinco pesos argenti- 
nos Se trata de una pequeña figura, 
de medio centímetro de altura, ubi 
cada en el centro a la izquierda Hel 
rostro do San Martín. 

El tema comenzó a difundirse en 
la Capital a partir del domingo 24 
de lulio. cuando La Nación publicó 
una nota reproduciendo dicha figura, 
ampliada, mencionando un comenta- 
rio ai respecto aparecido en el diario 
Rosario, de esaciudad santafesina. 

Isto dio lugar a varias cartas de 
lectores, entre ellas una del presi- 
dente de la Casa de la Moneda, en 
la cual señala que para la nueva 
linea de billetes de 1. 5. 10, 50 y 
100 pesos argentinos, se utilizaron 
los mismos disertos y grabados de 
sus similares de la ley n° 18 188. 
con pequeñas modificaciones. 

Agrega que el lector que conside- 
ró a ta famosa figura como endiabla- 
da, lo' hizo por el color ro¡o en que 
está impresa, a diferencia del violeta 
azulado de la anterior emisión de 5 
pesos ley. Menciona la existencia de 
otras figuras, entre ellas un mapa 
de America del Sur y Central, ban- 
deras, naves, el sombrero tricornio 
del Cral. San Martin y un coniunto 
de orlas y ornatos", txplica después 
que todos los elementos históricos 
relacionados con el Cral. San Martin 
y el Cral. Belgrano que se tomaron 
como referencia para el diserto de 
los billetes de la Ley n° 18 I8H \ 
utilizada actualmente con otros co- 
lores en la presente de pesos ar- 
gentinos, fueron obtenidas de :o- 



a manifieste entienda que no han 
existido los ilícitos aludidos. Cir- 
cunstancia que. a esta altura de la pe- 
ricia, rechazamos por no sor posible 
afirmar, con total certeza, tal inexis- 
tencia 
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tografias del Archivo Ceneral de la 
Nación y del Museo Histórico Na- 
cional, donde se hallan los estandar- 
tes utilizados por el Ejército liberta- 
dor, ce donde fueron tomados" I a 
Círta termina negando que se trate 
de una figura diablesra y diciendo 
que "en el diserto de los billetes de 
banco no existen nunca motiva 
ciones ocultas o extrañas, sino que 
se utilizan generalmente motivos 
históricos y los obligados detalles 
técnicos, por razones de seguridad". 

2 PRIMERAS 
OBSERVACIONES 

La explicación antedicha, a pesar 
de su buena intención, no resulta 
suficiente, porque (no importa el 
arló de la emisión original) no aclara 
qué representa la figura cuestionada 
Por otra parte, este es el único billp- 
te de la serie en que se incluyeron 
adornos semejantes Pero hay algo 
mis serie en el reverso se reprodu- 
ce el monumento a la bandera, de 
Rosario, en el que se aprecia una 
crtz, si a ésta la oscurecemos con 
lápiz y miramos al trasluz desde el 
trente, veremos que queda exacta- 
mente entre las llamas, y ba¡o los 
pies del "diablilo". 

[>to me movió a dar una ojeada 
al billete, y encontré al primer vista- 
zo otro grabado que puede interpre- 
tarte como lesivo para el cristianis- 
mo: en el frente, exactamente entre 
las firmas del gerente general y del 
presidente del BCRA, existe una 
mitra obispal, que pasa desapercibi- 
da si se mira al billete en su posi- 
ción normal, pero que se hace evi- 
dente inviniéndolo: la mitra está 
flanqueada por dos peces, signo de 
los primeros tiempos del cristianis- 
mo Rpcorde enlonces que el símbo 
lo .de los satanistas de la fdad Me 
dia era la cruz invertida (en la scftal 
de desprecio) y rota, en sertal de 
odio. Aquí tenemos un símbolo cris- 
tiano invertido busqué una posible 
muestra de agresión, y encontré una 
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linea angulosa justamente debaio de 
la ' O" de "Argentinos 1 ', que apunta 
directamente a la mitra, lo cual 
tiene clara interpretación en sentido 
psicoanalítieo Esa punía (si recorda- 
mos lo dicho por el presidente de la 
Casa de Moneda), presumiblemente 
representa el cono sur de América 
o sea la parte correspondiente a 
nuestra Patria, que asi so mostraría 
simbólicamente, agrediendo a la 
Iglesia. 

3 - CONSIDERACIONES 
PROVISORIAS 

¿Qué tuerzas podrían tener ínteres 
en expresar este desprecio y agre- 
sión*' Probablemente alguna so- 
ciecad secreta, y algunos dibuios 
que capté a continuación, me hi- 
cieron pensar que tal vez podrían 
ser representaciones estilizadas de 
figuras del tarot. el cual, además de 
ser utilizado por algunos ilusos (o 
por "vivos" para hacerse de unos 
pesos) en la adivinación, ps conside- 
rado el resumen y la clave del ocul- 
tismo hermético 

Aquí entramos en un tema cuya 
explicación, aunque sintética, re- 
queriría más espacio que el que per- 
mite toda la revista. En la obra "De 
I* cábala al progresismo" del Pjdn- 
Meinvielle, se exporen las principa- 
les doctrinas ocultas con sus errores, 
comparándolos con la verdad cris- 
tiana allí se demuestra cómo el 
pensamiento hegeliano es una tias- 
posición de la Cábala y el vehículo 
para hacer cabalista a casi toda la 
cultura moderna. Del prologo de ese 



libro tomo este parrato. fundamental 
para entender lo que sigue; "a tra- 
vés de la historia humana no hay si- 
no dos actitudes fundameniales de 
pensamiento y de vida: una. católi- 
ca que es la tradición recibida de 
Dios por Adán. Moisés y leturristo. 
y cuyo insuperado expositor ha sido 
Sto. Tomás de Aquino; la otra, la 
gnóstica y cabalística, que alimenta 
los errores de todos los pueblos de 
la gentilidad y en la apostasia del ju 
daismo, primero, y luego en la del 
cristianismo mismo y que se verifica 
de modo particular en el mundo 
moderno". 

Y más adelante agrega "ocul- 
tismo, espiritismo, teosofía, son eti- 
quetas intercambiables que designan 
los mismos productos Podría decir- 
se lo mismo del esoierismo...". Casi 
todas esas organizaciones y sistemas 
se relacionan con el espiritismo; sus 
cultores creen en la reencarnar ion y 
su punto de contacto es que están 
enfrentados — habitualmente con 
odio- a la Iglesia Católica. 

No puedo acui explicar estos sis- 
temas: sólo aclaro que "cábala" 
quiere decir tradición, tradición reci- 
bida: ella se corrompió en el pueblo 
ludio en contacto con los paganos, 
en el primer exilio en Egipto en Ba- 
bilonia 6 siglos antes de Cristo, cul- 
minando con Simón Ben Jochai en 
el siglo II de la era cristiana y con 
las lucubraciones del ¡udaísmo me 
dicval, del chasidismo alemán, ter- 
minando con la elaboración del 
Sefer-ha-Zohar por Moisés de León. 
Hoy la palabia designa esa tradición 
ya tergiversada, de la cual está em- 



papada por ejemplo la masonería y 
casi todas las sectas y logias esotéri- 
cas y ocultistas. Asi. el famoso 
Eliphas Levi explica que en la maso- 
nería se da la fusión del judaismo 
cabalístico con el cristianismo neo- 
platónico Merece recordarse la 
reiterada condenación de la Iglesia a 
la masonería, a pesar de que en el 
nuevo código canónico no figure 
entre las causas de excomunión 
automática: asi. luego de las ~on- 
versaciones que se realizaron entre 
la Conferencia Episcopal Alemana y 
las grandes logias unidas de Alema 
nía desde 1071 hasta 1980 el epís 
copado alemán declaró que, en su 
esencia, la masonería no ha cam- 
biado y que la pertenencia simultá- 
nea a la Iglesia Católica y a la ma- 
soneiia es incompatible. 

Arrimémonos al tema: parece sei 
muy especial el interés que sectas 
de todo el mundo tienen en nuestra 
Patria, ya que es para muc hos la re- 
serva ele la catolicidad; está muy 
avanzada en tecnología nuclear, y 
luego de una confrontac ion atómica 
en el hemisleno norte, se convertiría 
en un centro de poder de primer or 
den por su producción agrope 
cuaria El interés se acrecienta para 
ciertos sectores herméticos, en los 
cuales se habla de un "triángulo de 
fuprzas" que ubican en Córdoba, en 
las antipodas de presuntos centros 
iniciáticos del Asia y que crepn 
augurio de futuro poder 

Todos conocemos la influencia de 
las sociedades secretas, empezando 
por la masonería, en nuestro país 
¿Quién no recuerda la actividad de 
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los 'Caballeros Americanos del 
Agua y del Fuego". lan notable 
incluso en el ámbito económico? 
Sus siglas son CAFH. donde la !i 
parece ser un homenaje a Hermcs, 
el personaje a quien se atribuye ha 
bcr transmitido los conocimientos 
del antiguo Egipto. Sobre esta secta, 
merecen consultarse los números 10 
y 11 de "Informaciones, sobre la ma- 
sonería", porque conspicuos 
miembros de aquélla parecen con- 
servar poder económico. 

Muchas de estas logias üenen sus 
propios signos. He modo que si no 
se peienece a ellas es difícil saber 
si elementos como los que abundan 
en el billete tienen una u otra signi- 
ficación. 

Para una mentalidad normal, sa- 
na, carece de sentido dejar su huella 
en un billete de banco; uno se sien 
te tentado a decir "no perdamos 
tiempo en tonterías' . Pero es justa- 
mente una típica actitud de las orga- 
nizaciones secretas: dejar signos só- 
lo entendibles por los que están en 
el secreto, como muestra de su 
influencia, y manejarse con ale- 
gorías y símbolos, En su revista 
autoi nada, de diciembre del '82. la 
masonería se define como orden mi- 
ciática y agrega que "no se puede 
ser iníciático si no se es simbolista" 
y más adelante se describe como 
"una escuela de moral, la que se 
enseña velada por alegorías e 
ilustrada por símbolos" 

4 - UN EXAMEN 
MAS DETENIDO 

Fstas consideraciones, agregadas 
al herbó cierto de la cruz entre las 
llamas, debajo de la figura diables- 
ca, me movió a inspeccionar deteni- 
damente todo el billete, con la ayu- 
da de personas amigas Me encontré 
primeramente con numerosas flores, 
que pueden representar la estrella de 

5 punías; de todas ellas, predominan 
en el conjunto las dos que están en- 
cima de "Banco Central", contra- 
riamente a lo que es habitual, no es- 
tán con el vértice hacia arriba, sino 
hacia abajo. El 5° signo del larot es 
el más misterioso y su idea básica es 
el ' pentagrama humano' . que es la 
citada estrella de 5 puntas, con vér- 
tice hacia arriba, signo de la magia 
blanca; cuando está el vértice hacia 
abaio, en cambio, representa la ca- 
beza de una cabra los 2 vértices su- 
periores simbolizan los cuernos, los 
laterales las oreias y el inferior la 
barba, significa el demonio; es el 
símbolo de la magia negra y sus cul- 
tores deben jurar fidelidad al mal. 
más muchas otras cosas que no de- 



seo explicar aquí Curiosamente, el 
billete de S pesos, en ambas emi- 
siones, es el único ron estos signos; 
y el S es el número clave del esote- 
rismo, por constituir el enlace entre 
el sagrado número 7 y el 12. Ade- 
más, de los números simbólicos 
principales de la masonería (3-5-7 
y 9) el 5 es el único con numeración 
monetaria. 

Lo dicho armoniza con que, en el 
frente del billete, inmediatamente 
encima del "diablo' , hay cuatro pe- 
queños dibujos, casi simétricos con 
los que están a la izquierda sobre la 
"P" de Pesos. Uno de ellos es una 
estrella de 7 puntas. Resulta que el 
conjunto de los primeros 7 signos 
del tarot se considera "el primer 
gran septenario", cuyo estudio y 
reflexión se sintetiza en la estrella 
de 7 puntas, normalmente ubicada 
con el vértice hacia arriba; cuando 
está invertido (con el vértice hacia 
abajo) significa la magia negra. Así 
está en el billete, especialmente la 
de la izquierda. 

Volviendo a la figura diablesca, 
está rodeada por una línea que 
puede representar al aura, que indi- 
ca haber recibido "la iniciación". 
Podría tratarse" simplemente" de un 
alquimista modificando la realidad 
("cocinando" la cosa). Puede indi- 
car, pues, al adepto de una presunta 
secta Hay también varias figuras 
con aura, como la que está sobre la 
"R" de "República", que refirmaría 
dicho significado. En cuanto a la va- 
sija en que la figura central trabaja, 
observamos en ella 10 líneas: 10 son 
los "sefirot". esenciales en la cábala 
y motivo de enseñanza en las logias 
masónicas, desde el grado 1 al 33. 
en 3 series de 11 cada una, explica- 
dos en cada ciclo desde diferente 
punto de vista, y que corresponden 
a lo que en la sana doctrina es la 
Sma. Trinidad y los atributos de 
Dios. 

En el resto del billete hay otra va- 
sija similar, con 5 líneas de adorno. 
Si las orlas en las vasijas señalan los 
sefirot, aquí indicarla el 5 o de ellos, 
entre las llamas. Justamente entre 
los símbolos del mismo están el 
pentágono, la rosa tudor de 5 péta- 
los y la cadena (posiblemente 
bailables en. el billete); y las cartas 
respectivas son los 4 cincos, que son 
por ellos considerados maléficos. 
Pueden observarse 4 flores pentago- 
nales entre las palabras "pesos y 
"argentinos", con su simétrica a la 
derecha. Merece destacarse que en 
la enseñanza del 5° grado masóni- 
co, se utiliza un mandil con una 



este sefirot es. precisamente, el rojo 
escarlata, en la simbologia cabalísti- 
ca. 

Otro detalle; de las flores que es 
tán en la zona superior, parten dos 
cadenas compuestas por circulitos. 
Consideremos las de la derecha; la 
superior tiene 18 cuentas y la infe- 
rior 15, sumando por lo tanto 33. 
que son los grados masónicos del ri- 
to escoces antiguo y aceptado". 
¿Por que esta división de 18 y 15? 
18 son los grados del rito "escocés 
filosófico"; y donde hay 33, con el 
18° se cierra el ciclo de los "grados 
capitulares '. El grado 18° masónico 
es el llamado 'Soberano Príncipe 
Rosacruz". Debaio de estas dos hi- 
leras hay otra de hojas, en número 
de 10. que sumadas a los 15 supe- 
riores dan 25. que es el número de 
grados del rito "escocés primitivo". 

En el billete se observa que casi 
todas las figuras están duplicadas, o 
simétricas, To que tiene probable re- 
lación con el dualismo gnóstico, 
esencial en numerosas corrientes ini- 
ciáticas, según el cual existen dos 
principios últimos irreductibles 
constituyentes del universo y que — 
en el campo religioso— postula la 
coeternidad del dios bueno y el ma- 
lo, así como la actividad creadora o 
cocreadora del mal y dirección in- 
terna de .o creado. 

Por supuesto, a medida que iba 
realizando estas observaciones, me 
afirmaba en la suposición de que to- 
do esto no era casual El argumento 
principal en contra, consistía en que 
cualquier número podía recibir una 
determinada interpretación de mi 
parte; v la refutación del mismo, era 
que todo convergía en aspectos 
esenciales del esoterismo. y en que 
los demás billetes no ofrecían simi- 
lar panorama 

Por ejemplo, aún el "fondo" del 
diserto, esa guarda zigzagueante, 
sinboliza, en alquimia, el recipiente 
utilizado para la operación de la 
"gran obra "; y el "envoltorio" del 
número 5, tiene todo el aspecto de 
un pentagrama, uno de los más co- 
nocidos signos iniciáticos. 

Continué pues las observaciones, 
y el siguiente hallazgo fue notable: 
en la guarda superior derecha, entre 
el cabillo de San Martin y la nume- 
ración del billete, está la cifra del 
Antcristo: 66b. Esta es mucho más 
visible en la emisión de los pesos 
ley. pues aqui el cabello de San 
Martín tapa una parte de esta serie. 
Para apreciarla, conviene hacer girar 
el billete hacia la izquierda, de mo- 
do que quede vertical; podrá verse 
utilizando una lupa, un 6 (parecido 
a una "g") por lo demás señalado 
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con un punto en su interior, creo 
que para individualizarlo mejor; y 
debajo de él. seis pequeñas arcadas 
cerradas: luego otro f> como el ante- 
rior y otras seis arcadas: y luego una 
tercera serie igual a las dos ante- 
riores En el billete actual, sólo se ve 
apenas este último 6, y las arcadas 
quedan tapadas por el cabello de 
San Martin. En el billete de pesos 
ley. eran las tres series fácilmente 
visibles. Recordemos que la "C" 
(inscripta en la estrella de 5 puntas y 
ésta entre la escuadra y el compás) 
constituye uno de los signos clásicos 
de la masonería. 

En la guarda del ángulo izquierdo 
del reverso, si eliminamos los trazos 
de color marrón rosado, e! dibujo 
resultante (visto tanto del derecho 
como dado vueltal corresponde con 
la imagen simplificada del diablo 
Algo más a cada signo del tarol le 
corresponde una serie de ecuaciones 
sobre las cuales los "iniciados" 
reflexonan explicaciones. Eiemplo: 
si se tratara del tercer signo, las 
ecuaciones serian 3 igual a 2 mas 
1, y 3 igual a 1 más dos. los signos 
en total son 22. y de las ecuaciones 
posibles en el signo final (el 22°) 
que es la última que se estudia, la 
que culmina todo el proceso (v que 
lleva el n° Zi2) es esta: 22 igual a 
11 mas 11. Creo que está represen- 
tada en el billete por las dos series 
de flores, cada serie compuesta por 
11 de ellas: 2 en "Gerente General"; 
4 entre "Pesos" y "Argentinos"; otra 
a la izquierda de "Cinco"; dos en la 
"E" y en la "U" de "República"; 
otra en la "A" de "Banco" y la un- 
décima sobre la "O" de "Banco". Y 
cada una de estas con su simétrica 
en la otra serie Esto puede tener re- 
laciór con la meditación que se ha- 
ce acerca de los 10 sefirot, simboli- 
zada en líneas que los unen, es- 
tableciendo diversas relaciones, las 
cuales se denominan ' sendas del ár- 
bol de la vida", y son precisamente 
22. Además, el modo clásico de ubi- 
car los sefirot es en los llamados 
"tres pilares", observemos en el 
centro geométrico del billete las tres 
escalas existentes, que pueden 
representarlos. 

Comprendo que esta búsqueda 
puede parecer un trabajo en que se 
deja demasiado libre a la imagina- 
ción. Is así. en efecto, porque de 
otra manera no podría encontrarse 
relación alguna És un trabaio simi- 
lar al del ajedrecista, uue examina 
cada variante como si tuera la me- 
jor, la que soluciona el problema; y 
sólo al final del sendero mental co- 
noce si lo era. o si da en callejón 
sin salida 



Creo que ya lo examinado deja 
poco margen a la casualidad Pero 
todavía falta lo mejor; o lo peor. 

S - UNA HIPOTESIS 
SORPRENDENTE 

Llegado a este punto, se me 
ocurrió pensar si la mitra obispal 
señalaría sólo a la Iglesia o a algún 
papa en especial y si el "diablito" 
representaba a alguien en particular. 
Ue pronto vino a mi memoria la eje- 
cución en la hoguera de Jacobo de 
Molav, el último gran maestre de la 
Orden de los lemplarios. ocurrida a 
comienzos del siglo XIV ¿tsto es ya 
un colmo de lantasia? Ruego reservar 
el juicio y continuar leyendo. 

Por ser el eje del asunto, diré que 
los templarios fueron reconocidos 
por Roma a principios del sirIo 
KM; concurrieron a Jerusalén apenas 
conquistada en la cruzada y se dice 
que mantuvieron relaciones con los 
musulmanes, de donde provendrían 
algunas hcreiías que les fueron in- 
filtradas; también los rosacruces 
habrían tenido que ver con su "ini- 
ciación"; los templarios posteriores 
a la supresión de la Orden, habrían 
dado origen a la masonería moder 
na. No puedo siquiera resumir el te- 
ma; baste señalar que en la citada o- 
bra "De la Cíbala al Progresismo", 
se explica que "después de siete 
siglos no se ha llegado a determinar 
con seguridad qué hay de verdad en 
las acusaciones que se levantaron 
contra esta orden militar... es impo- 
sible dudai, al menos en general, de 
la verdad de las imputaciones, la 
mayoría gravísimas que tueron for- 
muladas". Y luego: "El problema de 
los templarios plantea una cuestión 
delicadísima, sobre todo si tenemos 
en cuenta que la masonería moder- 
na se presenta como continuadora 
de los fines de la misma Orden del 
Templo" "Se relaciona la Orden 
del Templo con los cabalistas, gnós- 
ticos y assassinos. cuya doctrina se 
sitúa en la línea del hermetismo, de 
la Cábala y de la gnosis... ya vere- 
mos que su existencia es aún fuerte 
y que sus hermanas, la Cábala y el 
hermetismo, junto a ella, se con- 
tentarán con caminar por la senda 
sombría esotérica... transmitiendo 
de siglo en siglo su herencia ritual e 
ideológica ..", ésta cita es de otra 
obra, del periodista Cérard de Sede. 

La relación de los templarios con 
la masonería parece ser tan 
estrecha, que del grado 27° en ade- 
lante se reproducen las ceremonias 
de admisión en la Orden en su últi- 
ma época, tn el grado 30" se repre- 
senta el sepulcro de Jacobo de Mo- 



lay. En los últimos grados se explica 
al adepto que el famoso Hiram, pro- 
tagonista de una leyenda que se pro- 
fmdiza en los diferentes grados, y 
cuya muerte se insta cada vez con 
mayor vehemencia a vengar, es en 
realidad Molay. y que sus ejecutuies 
fieron la religión, la autoridad y la 
lev. contra amenes debe luchar el 
miembro de la logia Quienes dese- 
en conocer mis el tema, lo hallarán 
desarrollado en la obra de Mons 
Meurin "Simbolismo de la maso- 

6 - LA HIPOTESIS 
SE CONFIRMA 

Volvamos al billete: si en él todo 
este muestrario esotérico girara aire 
dedor del fin de la Orden Templaria 
la mitra representaría no sólo a la Igle- 
sia actual, sino partic uldrmente a Cle- 
mente V, que fue quien decretó el 
fin de la Orden. Observemos: 
¿qué une en el diserto a la mitra con 
la figura diablesca? Una especie 
do camino ascendente (adornado con 
una tlorl. el cual tiene una serie de 
líneas si las cuentan verán que son 
18; el camino desemboca en una es- 
pecie de carozo, adornado con 3 
líneas Retengan estas cifras Siguien- 
do desde el carozo (que está en el 
centro geométrico del billete, tal vez 
queriendo destacar la importancia del 
tema) se elevan tres columnas, cada 
una con marcas en su interior; una 
pequerta linea marrón nos guía desde 
el carozo hacia la columna de la de 
recha, que tiene 13 pequertos rec 
tángulos marrones, agregamos esta 
cifra a las anteriores. Y desde la base 
de esta columna nos lleva hacia la de- 
recha una rama que desemboca en 
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dos pequeños siRnos. encerrados por 
una linea, en la que entra la cabeza 
de a figura humana: estos dos signos 
son una estrplla de 7 puntas (¡con el 
vértice hacia abajo!) y otro de forma 
extraña, con 7 puntas; sumamos 
pues. 14. De modo que tenemos: 18 
3 - 13 y 14; pues bien, es exactísima- 
mente la fecha en que fue ejecutado 
Jacobo de Molay: |18 de marzo de 
1314! 

Señalo esto: la inclusión dedos sig- 
nos de 7 puede que sea una verdadera 
fineza- considerando sólo uno de 
esos dos signos, tendríamos el arto 
1307. en que Molay fue detenido; 
considerando los dos. el 1314, en que 
fue muerto. Para los escepticos que 
todavía queden, agrego que el signo 
en el pecho de la figura es una "Y", 
última letra del apellido Más. el gran 
maes're de la Orden Templaría tenia 
corno emblemas de su poder una vara 
en una mano y un bastón en la otra, 
que pueden estar representados aquí 
por un tramo de la guarda y por el 
instrumento que ya mencionamos 
Volvamos a las otras dos columnas, 
sobre el 'carozo" (esta denomina- 
ción es muy tosca sin duda, para 
oídos iniciáticos: deben perdonar- 
me. .): en cada una de ellas hay 11 
marcas que por ende, suman 22 
Creo que están refirmando la identi- 
dad del personaje Jacobo de Molay 
fue el 22° (y último, por lo que se sa- 
be) gran maestre de la Orden. Molas 
fue ajusticiado con otros tres com- 
parteros Las dos series de 4 flores, 
pueden ser también recuerdo de este 
hecho. 

¿No sería lógico uue estuviese indi- 
cado en el billete Felipe IV ("el Her- 
moso"), rey de Francia, ejecutor de 
Molay? es posible que esté. Obséde- 
se entre "Banco" y "Central" un edi- 
ficio inclinado, y |unto a él una figura 
humana, debajo de la cual —como 
un epígrafe en una fotografía- están 
cuatro pequeñas barras verticales, 
que pueden indicar a Felipe IV ti- 
rando abaio "el Templo" Recorde- 
mos que la ' obra" masónica se sim- 
boliza con la frase "reconstruir el 
templo" queripndo significar la 
construcción de la sociedad según los 
principios masónicos, con una única 
religión (que en la práctica endiosaría 
al hombre), etc ; aquí tendríamos una 
especie de dibujo animado con tres 
secuencias el templo al caer, un po- 
co mas abajo el templo caído, y luego 
finalmente reconstruido 

¿Y Clemente V? ¿Está también indi 
viduahzado en el billete este persona- 
je de primera linea en este episodio? 
Créase o nu, así es. La mitra esta ador- 
nada con 14 tuadraditos roios v ver- 
26 - übiac 



des a la izquierda, más otros tantos a 
la derecha, un punto rojo como vérti- 
ce inferior y un rectángulo verde en el 
superior (que es^más destacado, en 
tono azul, en la emisión de pesos 
ley). Si multiplicamos 14 x 14, es 
igual a 1%; más los otros dos signos, 
nos da 198; Clemente V fue el papa 
número 198 en la historia de la Igle- 
sia. Hay más relaciones directas sobre 
el suceso: en el episodio más dramáti- 
co de esta historia, 54 templarios 
fueron quemados luego de un proce- 
so judicial ordenado por el arzobispo 
deSens, bajo presión de Felipe IV. Sa- 
len desde la mitra hacia los costados 
tres parejas de guirnaldas (dos angu- 
losas y una redonda), que suman jus- 
tamente 54 unidades "Como si esto 
fuera poco" es sabido que varias sec- 
tas se complacen hoy día en insultar a 
la Santa Islesia diciendo que Ella es el 
Anticristo pues bien, en ¡a mitra está 
expuesta esta afrenta con una eco- 
nomía de medios y una astucia real 
mente admirables; la mitra tiene co 
mo adornos interiores 6 rombos; re- 
sulta que la samatona del cuadrado 
de 6. es igual «... 666! (0x6 igual d 
36, 1. má» 2. más 3..., más 35, más 
36. igual 606). 

Si todo lo expuesto hasta ahora ha 
sido realizado inconscientemente, 
habría que pensar seriamente en 
influencias que entran en el campo 
do acción de los exorcistas. 

Me pregunto ahora: ¿en el diserto 
hay dibujos "de relleno", o todos 
tienen sentido esotérico? Dejo va- 
rios signos sin aventurar explicación; 
quede el esfuerzo para otros mas en- 
tendidos que yo. Por ejemplo, las dos 
flores superiores forman al unirse una 
especie de mascara; a su derecha, 
hay un signo triple, que consta de un 
rombo abierto arriba, v debajo una 
pareja de triángulos v de recipientes 
(aquí se podría pensar en el ternario 
neutro esotérico, obviamente tam- 
bién signo masónico; v en el llamado 
lavar» de bronce, explicado por los 
rosacruces como símbolo iniciático 
de consagración) Hay un pico en la 
cabeza de Molay (a esta altura pode- 
mos ahorrarnos hablar con sustitutos 
imprecisos); tampoco le conozco 
sentido. Hay una serie de bellotas al 
pie del diseño, con unas hojas que 
podrían ser de acacia (símbolo masó- 
nico); hay unas curiosas manchas en 
el centro de los números 5. que no 
creo sean casuales. Hay una figura 
bajo la "L" de "Central ; (podría ser 
representación de un caballero 
templario, unido con un guión a la 
medialuna, —símbolo islámico y que 
figura también, con un punto dentro, 
en el vértice del compás masónico). 



Dejo asimismo sin tratar las dos series 
de 4 signos, separados dos a dos, que 
están sobre la cabeza de Molay y 
sobre la "P" de "Pesos", respectiva- 
mente. Creo que son ecuaciones de 
la serie hermética, y tal vez. iunta- 
mente, indicadores de fechas. Se me 
ha hecho notar que hay un pequeño 
dibujo debajo de la *T de "Argenti- 
na", que parece representar, en me- 
dio de las llamas y cabeza abajo, a la 
Santísima Virgen; si la mente que ideó 
este jeroglífico fuera tan maléfica co- 
mo daría la impresión, nada me 
extrañaría que donde está la cruz en 
llamas, no esté ausente la Madre del 
Redentor, nuestra Reina y Seflora 
Queda también sin considerar el sim- 
bolismo dpi color, y su variación con 
respecto a la emisión anterior, así co- 
rno los cambios entre ambas "edi- 
cones". que se reducen, según mi 
observación, a la sustitución de 
Belgrano por San Martín, a los textos 
numéricos y a ta poda de una ramita 
que estaba a la izquierda, debajo del 
N° 5, conteniendo espigas. 6 de las 
cuales han desaparecido. Los intere- 
sados en esta impresión de los pesos 
ley, pueden conseguirla a bajo costo 
en cualquier casa de numismática. 

7- EVALUACION FINAL 

>Por qué este nido de siRnos esoté- 
ricos en el billete?. ¿Es lesponsabili- 
dad sólo de un diseñador fantasioso' 
Difícilmente abarque tantos conoci- 
rrientos y se arriesgue asi por gusto 
Parece más bien obra de un grupo 
dejando a salvo la responsabilidad de 
las autoridades, que pueden estar ig- 
norantes de todo Definitivamente 
cieo que debe excluirse la casuali- 
dad: seria pecar de inRenuo No creo 
que todas mis interpretaciones sean 
eradas; están dadas un poco siguien- 
do mi intuición, en medio de un bos- 
que cerrado de doctrinas que se 
entrecruzan: pero no creo haber erra- 
do por mucho Parecen estar expues- 
tos sistemas de una secta, o signos co- 
munes a la corriente esotérica- 
ocultista; (la idea básica de toda la fi 
losofía hermética es el "tetragrima- 
ton". considerándose 4 subdivisiones 
dtl ocultismo: la alquimia, la astro- 
logia, lacábalaylamagd). 

Me gustaría saber la relación con 
grupos ocultos, del o de los diseñado- 
res de este engendro. ¿Han tenido 
que ver asimismo en la reimpresión? 
Observo aún un hecho (no una fan 
tasla): si a la fecha de detención de 
los templarios U30V) le sumamos el 
numero del Anticristo. obo, tenemos 
el ano 1973; este billete fue diseñado 
pocos años antes; cabe aventurar que 
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transcurrido un lapso significativo pa- 
ra esta gente hayan querirlo recordar 
el suceso Si dicho número lo suma- 
mos a la fecha de la muerte de Molay. 
tenemos 1980; seria ocioso destacar 
el vendaval nefasto que se desató en 
este periodo sobre nuestra Patria; fue 
acaso este billete un preanuncio de 
una acción concertada para aniquilar 
y copar a uno de los últimos bastiones 
firmes de ;a cristiandad?. Un detalle 
más: si la zona que en el diseño 
representa el agua, (alrededor del 
territorio argentino), lo consideramos 
como tierra, y damos vuelta el papel, 
veremos que es muy parecido al ma- 
pa de Esparta, que también sufrió ex- 
periencias anticristianas en el mismo 
período ¿Fnéste han tenido influen- 
cia económica o política sectores vin- 
culados a los disecadores? 

Una coincidencia mis; poco des- 
pués de las fechas que mencionamos, 
a Campo de Mayo, sede de la princi- 
pal guarnición militar, se le asignó la 
característica telefónica 666, Sé que 
esta nota puede ser objeto de burlas, 
de objeciones, que pueden surgir 
explicaciones sobre cada signo, co- 
mo tomados del folklore, etc : pero el 
conjunto parece otreepr un panorama 
abrumador. ¿Los templarios están 
aquí?. ¿Es esta la primera manifesta 
ción del resurgimiento de la Orden, 
ahora ¿.ornóse* ¡edad secreta? Todas 
las hipótesis son atendibles tratándose 
de estos campos. 

He observado una reacción popu- 
lar: entre la figura de Molay v el rostro 
de San Martin, comienza a verse el 
signo de Cristo Vence ". o sea la V 
con la cruz encima. lambién se me 
ha hecho notar que parece haber dis- 
minuido la cantidad de estos billetes 
en circulación. Cabria tal vez peti- 
cionar a las autoridades la supresión 
de este billete y una adecuada investi- 
gación al respecto. 

Para finalizar: ¿qué esperamos los 
cristianos? ¿qué esperamos en pri- 
mer lugar, para comenzar a vivir se- 
gún las propuestas de Cristo?. Sin 
El nada podemos hacer, es construir 
sobre arena; tal vez esté allí la causa 
de muchas frustraciones. Son dema- 
siados los católicos que rechazan vi- 
vir en gracia de Dios. Si no fuera así, 
podría pasar por ellos la resurrección 
de la Patria y el renacimiento de la 
cristiardad. La clave de la historia es 
religiosa, es Cristo: con [I o contra El. 
Cuando las avanzadas del Antkrislo 
pueden estar asomando en el hori- 
zonte, ha llegado la hora de la auten 
nadad. Particularmente para esta ho- 
ra hemos recibido la Fe.« 

Juan Carlos Regissaer 
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La República Liberal 

por ALVARO RIVA 



^31 A República Liberal, tal co 
f mo la conocemos y la pade- 
*^ cemos, nació entre nosotros 
en la batalla de Caseros, es decir, con 
el triunfo de una facción sobre otra y 
sobre la Nación misma. Esto se ha 
dicho aquí, en estas páginas, y si lo 
recordamos ahora no es sólo porque 
cada tanto conviene recordar las cla- 
ves ocultas de la historia y de la 
estructura del país sino porque ese 
dato adquiere una vigpncia vital en 
estos días; sin él se corre el riesgo 
cierto de no entender nada del pre- 
sente Y no en balde el liberalismo 
victorioso ocultó y deformó el pasado 
a sabiendas, ya que de esa manera 
conseguía disimular las tendencias y 
las fuerzas que ponía en marcha con 
su triunlo. es decir ocultar las claves 
del futuro —que es nuestro 
presente- al que forjaba a partir de 



El hecho fundamental, esencial, 
básico, ineludible —casi decimos 
único — que constituye el centro de 
nuestra historia moderna y sin el cual 
no se puede entender nada de lo que 
ocurrió después y de lo que ocurrirá 
maftana, es que la Nación tal cual 
quedó forjada y conformada en Case- 
ros fue —nada más pero tampoco na- 
da menos — el triunfo de una frac- 
ción, de una parcialidad sobre la tota- 
lidad El Estado que se engendró de la 
ocupación del poder —del poder so 
cial primero, y político y jurídico 
posteriormente— no pudo ser sino és- 
te que vemos y que nos tiraniza con 
implacable impiedad Los males de la 
Nación provienen de la malforma- 
ción del Estado y ello ocurre porque, 
en general, éste ha actuado siempre 
en beneficio y al servicio del partido 
vencedor. 

¿Cuál es la función del Estado en 
las sociedades modernas? Las na- 
ciones son pluralistas —en el sentido 
que engendrar y conservan en su in- 
terior energías y factores diferentes a 
veces diversos y otras opuestos- y, 
por lo tanto, requieren de una fuerza 
central.zadora -que a la par debe ser 



también organizadora y 
arquitectónica— que coloque 
aquellas energías y aquellos factores 
enarmona entre sí y en orden al bien 
común; la idea de bien común supo- 
ne y reclama la noción de unidad a la 
que debe reduc irse, sin destruir, la in- 
mensa y diversa complejidad que in- 
tegra el organismo social . 

El Estado, entendido en una gene- 
rosa perspectiva de unidad, integra- 
ción y totalidad, es no sólo el órgano 
del bien común sino de la afirmación 
de la comunidad ante el exterior pe- 
ro, antes que esto o simultáneamente, 
por sobre sus divisiones interiores. Es. 
por lo tanto, el órgano de la conti- 
nuidad en el espacio (frente a los ene- 
migos exteriores) y en el tiempo (fren- 
te a las parcialidades internas) Es y 
representa el triunlo del todo sobre la 
parte, de la realidad sobre la imagen, 
déla Patria sobre la clase y el partido. 

El Estado no es la Nación porque la 
Nación es más. pero la representa, la 
deliende, la prolonga y, de alguna 
manera, la encarna. El Estado, en- 
tonces, tiene una necesidad, una vo- 
cación y una inclinación de totalidad 
— que políticamente quiere decir de 
unidad— (por favor- qup ahora no 
nos venga ningún imbécil a hablar de 
totalitarismo) En consecuencia, nada 
repugna mis a la esencia de Estado, 
nada contradice más su función, na 
da deforma más su realidad, nada 
desnaturaliza más su sentido, nada 
infertiliza más su estructura, que I* 
reducción del todo a Id paite y de la 
Palia al partido u a la clase Esto es lo 
que se propuso y obtuvo el liberalis- 
mo en Caseros y desde entonces has- 
ta hoy. 

El Estado ha sido ocupado por el li- 
beralismo, lo que ocurrió con la ocu- 
pación de Buenos Aires por las tropas 
de Urquiza en 1851 y de la Confede- 
>n por las de Buenos Aires en 
. el estatuto de esa victoria fue f i- 
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jado en la Constitución de 185Í que 
aún nos rige y cuyo sentido y propósi- 

■ 5? 



to nc es el de asegurar Id convivencia 
entre los argentinos sino fiiar el siste- 
ma jurídico de la derrota nac «nal. asi 
como lampoco es el de determinar la 
forma jurídica del Estado sino el de 
afianzar la preeminencia del partido 
liberal que desde entonces rema de 
un modo incontrastable Asi. la 
Constitución hace imposible al Esta- 
do 

II partido liberal utiliza al Estado 
c orilla la Nación para doblegarla; con 
ello deten nía y destruye al Esladorms- 
mo,que es utilizado en contiaciicciun 
con su naturaleza, misión y deber 
No es raro que un Estado asi de 
contrahecho sea tan débil y fratasado 
como éste que nos ha llevado al bor- 
de rio la disolución Por supuesto, no 
adm te (no puede admitir) la presen- 
cia ni la rivalidad de ningún otro par- 
tido ni sector y sólo tolera sus propias 
variantes El partido unitario, terrihle 
vencedor en Caseros, reaparece en 
Alíonsin por ciemplo, con la misma 
legitimidad con que lo hizo en un Ko 
ca o en un Pinedo u en un Alsogaray. 
y no de otra maneia Uiquira en- 
cuertra su actualización en un Vide- 
la. bien que baio otro temperamento 
mas atosigado v quejumbroso, y tam- 
bién más casto en nuestro general sin 



n lo opinión pública latino- 
americana —siempre tram- 
posamente manejada y tan 
mal informada romo la estadouni- 
dense— se produjeron ¡as mismas re- 
are iones que. precisamente, se re- 
gjstraron en el trente interno de la 
Unión, a propósito de la invasión a la 
miruisr ula iSMt lave deCrenada ubi- 
< aria en el centro de la cuenca cari- 
berta Banqueios. imlilic os diploma- 
ticos, profesóme universitarios pe- 
riodistas, legisladores, se dosgaiVta- 
ron -(orno ara Alfonsin y Alende v 
demás retórico» al uso- a proposito 
de este nuevo golpe de mano del go 
bienio Reagan <oiHro un enclave co 
mumsla en su fiama de mguridad El 
New York Times \ el Senado l Oii » i 
dieron, una ve/ mas en la condena 
mas enérgica e indiscriminada de esle 
hecno que venia cantado por los 
acontecimientos que lo precedieron 
como la caída \ asesinato del pre- 
mie'' Bishop. Se lo acusó a Reagan 



batallas del siglo XV 

El liberalismo, comenzando en Ca- 
seros, ha obligado a las fuerzas \t 
madas a comportarse como policía v 
como tropa de ocupación, lo que no 
es menos contradictorio ni destructor 
nue el sometimiento del Estado. No 
es casual ni asombroso (ni menos aún 
inédito) que el Procedo de Reorgani- 
zación —el gobierno de las Euer/as 
Armadas - so haya dedicado a devas- 
tar al país a través de la metodología 
de Martínez de Hoz. un hombre tan 
truel como Aíbercji o romo el cura 
Agüelo, aunque no tuvo necesidad de 
fusilar a IJorrego. 

Como observara Ihierry Maulnier. 
una Nación sólo puede subsistir si 
consigue afirmar su unidad interior, 
nue es lo mismo que colocar al país 
-que es una totalidad- por encima 
de sus fragmentos Una Nación so- 
metida al Fstario y un Estado sometido 
a una parcialidad, son dos momento, 
de la destrucción y de un proceso an- 
tihistórico que la Argentina moderna 
vive desde su creación, cuando un 
militar bunapartista la fundó con el 
apoyo de las bayonetas brasileñas. Es 
que la Argentina moderna fue funda 
da por sus enemigos y sostenida por 
ellos • 




de ignorante si mpl if icador. 
leprochándoselc la .falla de esas suti- 
lezas iiUerpu-lativas de lautos analis- 
tas como pululan -en aquel medio, cu- 
yas conclusiones sólo snven para 
i ontundir a tocios y trabar las manos 
de los que deciden 

Lo cierto es que esta dec isión toma- 
da casi a la luz del día. como un de- 
safio a torio sistema de complejos - 
instrumentado por el c omunismo so- 
viético y por la i/cunerda norteameri- 
cana- SPóala un estilo iioliliiopare 
cirio pero radicalmente diferente en 
la política exterior de Washington. 
Reagan ha venido marcando desde su 
acceso al poder una estrategia agresi 
\a fíente a todos los peligro» actuales 
u potenciales v a todas las situaciones 
de nesgo lalente. asi. mediante la ra- 
dicalización de las posiciones, forzó 
las definn iones de sus -aliados y de 
los neutrales ove se vieron arrastrados 
al caiecei de alternativas marginales. 
No eludió ninguno de los trentes en 



i|ue le locó actuar y lo hizo incluso en 
torma simultánea, como en el presen- 
te en que se vio obligado a intervenir 
sin solución de continuidad en dos re- 
giones calientes tan distantes como El 
I ¡baño v el Caribe, en ambos casos 
ron un considerable despliegue Deli- 
ro (en el Cercano Oriente movilizó 
una de las dos flotas más importantes 
puestas en acción durante la pos- 
guerra). Todo esto significa que 
FE.UU. está dispuesto a retomar la 
iniciativa en el enfrcntamiento bipo 
lar sin deteneise ni ante los preiutcios 
ni ante las ronsecuencias, como lo 
prueba la instalación de misiles de 
mediano alcance en Europa en forma 
inmediata ai cese de las nego- 
ciaciones de desarme Lejos quedóla 
cómplice tolerancia de los demócra- 
tas, aliini heridos en un humanismo 
utópico, i lego y enlreguisla. sólo sen- 
sible a las exigencias y reclamos co- 
munistas y al folllonsmo ten ermun- 
dista. 

Grenada presentaba al momento de 
los acontecimientos un panorama cu- 
lioso y en cierta forma inédito, ti re 
gimen instalado en la pequefta isla, 
sin mayores deliniciones ideológicas. 
< había ido ac ercando cada vez mas 
i Cuba al punto que había permitido 
1 los omnipresentes barbudos de 
Castro construir en su centro una pis- 
ta en la oue podrían operar aviones a 
leacción. construcción que desvelaba 
a los estrategas del Pentágono v a los 
militares de Venezuela, su vecino 
mas cercano Pero el territorio, ex co- 
lonia británica integraba política- 
mente el Commonvscalth y se beneli- 
riaba do su régimen económico aun- 
que. »-n los últimos tiempos, tendía a 
integrarse diplomáticamente con los 
intereses r únanos (es decir soviéti- 
cos) en la región. Semejante duplici- 




Grenada y el Gran Garrote 

po, [DUARDO VIALÍ 
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dad no podía menos que alarmar, 
sobre todo cuando se empegó a sos 
pechar que en la macroostrategia del 
Kreml n se haría jugar a la isla corno 
un enclave de alternativa para el ca- 
so, nada improbable, qué se perdiera 
el de Nicaragua. Aquí mismo se puso 
de resalto la formidable importancia 
que el espacio caribeño y sus franjas 
inmecjiatas tienen para tstados Uni- 
dos desde todo punto de vista \ esta 
acoór lo demuestra una vez más. 

Cabe realizar, por lo menos tres 
reflexiones sobre el caso. Una es que 
no hay que otorgarle ninguna credibi 
lidad a la presunta molestia de Cran 
Uretaña en la emergencia por no ha- 
ber sido consultada oportunamente 
por Estados Unidos, encontrándose 
con un hecho consumado. No es ad- 
misible el supuesto de que el gobier- 
no bn'.ánico fuera desconocido para 
solucionar el grave problema de un 
régimen enemigo instalado de rondón 
en plena zona de seguridad máxima 
del aliado mayor, tratántose de un 
país perteneciente a su propia órbita 
de influencia Más sensato es pensar 
que Ij operación considerada desde 
una pi-npectiva militar era más viable 
a cargo de Estados Unidos, y desde 
una óotica política resultaba menos 
irritativa como fue realizada que si la 
hubiese intentado una potencia extra- 
continental, en especial después de la 
experiencia Malvinas, cuyo recuerdo 
probablemente impedirá su reitera- 
ción en bastante tiempo por parte del 
imperio anglosajón 

Otro motivo de análisis es ei que se 
refiere a la circunstancia de haber 
elegido Estados Unidos una vez más 
la táctica de formar una teórica fuerza 
multinacional — la invasión estuvo a 
cargo de soldados de siete minicsta 
dos de la región además de los de Es- 
tados Unidos, que fueron los que re- 
almente soportaron el peso del 
operativo— y de marginal al TIAR 
que. fas su impracticabilidad en el 
conflicto del Atlántico Sur. parece ha- 
ber quedado herido de muerte. Una 
forma de diluir la responsabilidad v 
de hacer común el costo político 

El tercer punto a considerar es más 
de fondo sólo extrapolando los suce- 
sos y volcando una carga de emoción 
irracional sobre ellos se puede 
concluir que so está ante una verda- 
dera agresión a América Latina, ante 
un rebrote de la política del Cran 
Cairole. Esto por la sencilla razón de 
que Cienada no es desde ningún pun- 
to de vista, América latina, es una 
fracción exótica de territorio utilizada 
antes como un centro de abasteci- 
miento para los barcos ingleses que se 



dedicaban a asolar las costas y los 
barcos del imperio español y, más 
cóntemporáneamente. como un 
centro de recreo turístico y de evasión 
fiscal, sin lazos de ningún tipo con el 
continente. Es absurdo e irreal y sería 
caer en las trampas de la apariencia 
jurídica, suponer que la pertenencia 
de Grenada a la OEA o su presencia 
en la geografía latinoamericana son 
elementos suticientes para recono- 
cerla como integrante de nuestra co- 
munidad que no puede extenderse - 
tanto por razones históricas como 
económicas, políticas y 
geopolíticas — más allá de lo que 
fueron los imperios español y portu- 
gués, si no se qu ero ser arrastrado por 
las fuerzas atlánticas, es decir, por el 
hegemOnsmO anglosajón que nos 
cerca por todos lados. 

Sin duda motivaciones muy pode- 
rosas debieron mover a Reagan a dar 
este paso, donde en principio no 
tendría nada que ganar y si mucho 
que perder tanto él como su partido y 
su país en vísperas virtualmente de 
un acto eleccionario para el que se 
postula nuevamente Hasta ahora pa- 
rece haberle salido bipn desde que 
contó con el apoyo de su frente in- 
terno, habitualmente tan remiso a es- 
ta clase de aventuras, en especial des 
pues de la dolorosa experiencia de 

VWmm. 

Tales motivaciones fueron, nada 



I hubiera de elegirse una ca- 
racterística del pueblo judío 
que pinte a éste de un solo 
trazo, esa tendría que ser — a nuestro 
juicio— su tempuralismo; es decir, 
su tendencia a rebajar permanente- 
mente lo eterno al nivel de lo 
temporal, lo espiritual al de lo 
material, lo sobrenalural al de lo 
natural, . lo religioso al del rito va- 



menos que la Unión Soviética había 
tendido un verdadero cerco en el 
"mare noslrum" estadounidense, 
con epír entro en Cuba: no era nada 
casual que los rusos hubieran desta- 
cado como "embalador" en Crenada 
a un general de cuatro estrellas y que 
un pequeño ejército de técnicos se 
hubiera instalado en la isla para hacer 
de ella una base de comunicaciones 
de altísimo valor estratégico. La auda- 
cia soviética había ido esta vez dema- 
siado lejos, olvidando que Keagan no 
es Cárter y que los estrategas del Pen- 
tágono y también los de la Casa Blan- 
ca no podían dejar de ver esta intro- 
misión en su espacio íntimo como 
una invasión en su propio territorio 
Desde los esfuerzos de Kruschev en 
1962 por instalar cohetes medios en 
Cuba no se registraron episodios de 
tar avanzada prepotencia para la se- 
guridad directa de la Unión. 

El precio político y de prestigio lo 
absorbe ahora Estados Unidos, pero 
dos aspectos importantes se destacan 
a través de la crisis: la enérgica volun- 
tad política y militar de su actual go- 
bierno de enfrentar todas las si- 
tuaciones por riesgosas e imprede- 
ribles que sean, v la eficacia del siste- 
ma de alianzas en que se apoya en la 
región Todos, amigos y enemigos, 
estarán, al final del conflicto, en con- 
diciones de entenderlo. • 

Alvaro Riva 




ciado de sentido y al campo pura- 
mente social u político. Es por ello 
que este pueblo, que llegó a hacer co- 
sas extraordinarias por medio de la 
Fe, se transformo —a partir de la pér- 
dida culpable de esta Virtud— en un 
pueblo materialista, ti pásate 
vétero-testamentario del becerro de 
oro (Ex 32. 1-6) nos ofrece la imagen 
real de quienes abandonando su [.• 



Iglesia y Progresismo 

El Progr esismo es Judaico 

por CARLOS A MANFRQM 

""todavía le lleva comigo el diablo a un monte muy alto, le muestra to- 
dos los reinoi del mundo y fu gloria, y le dice Todo ésto le daré si te 
postras y me adoras'. Dicele entonces Jesús 'Apártate. Satanás, porque 
está escrito- 
Al Señor tu Dios adorarás, 
solo a el darás culto " 

(MI4.8 10) 
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los s*,eros ¡uioos de Nuestro Seflor Jesucristo 

en el Lnico Dios Verdadero, deposi- 
taron (odas sus esperanzas en el brillo 
deslumbran:e del poder material. Esta 
exterioridad, unida a la soberbia, hi- 
zo de los iudios un pueblo inconverso 
(salvo en una pequeña minoría que 
abrió su corazón a la Gracia)- lo que 
les valió los severos juicios y ad- 
vertencias de Muestro Serte* Jesucris- 
to y los Profetas: 

"Cite pueblo me honra ton los labios. 

peto su c oiazón esra le/os de mi. 

Cn vano rne rinden culto, 

ya que ensenan doctrinas que sólo 

son 

preceptos de hombres". 

(Mt. 15;8-Vls29; 13) 

"¡Ay de vosotros, escribas y fari- 
seos hitfócritai. que <o« semejantes a 
sepulcros blanqueados, que por fuera 
parecen bonitos, pero por dentro es- 
tán llenos de huesos de muertos y de 
toda inmundicia " 

(Mt. 23; 27) 

"¡Ay de vosotros, los fariseos, que 
.miáis el primer asiento en las sinago- 
gas y que se os salude en las plazas '. 
(le. 11; 43) 

"Vosotros ¡uzgáis según la car- 
ne..." 

(|n 8; 15) 

' Vosotros sois de abajo. 

\o soy de arriba 

Vosotros sois de este mundo 

Yo no soy de este mundo. 

Va os he dicho que moriréis en 

vuestros pecados". 

(|n. 8.23-24) 

TI Antiguo y el Nuevo Testamento 
?o Car.*» 



están colmados de advertencias que. 
como ¡as transcriptas, revelan la resis- 
tencia del pueblo iudio a pasar del 
mero hecho social, político o ritual, a 
la realidad trascendente del Espíritu y 
del Mensaje Divino 

Los Evangelios muestran a cada pa- 
so el rechazo de Jesús a las tenta- 
ciones del desierto en las que el de- 
monio pretende reducir la Potestad 
Divina de Cristo a un mero poder 
temporal; tentaciones —todas ellas— 
de materialismo y soberbia, sobre las 
que Nuestro Señor nos adviene: 
• No solo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios " 

(Mt. 4:4/Dt 8: 3) 

"Mi Reino no p( de este mundo . . " 

(Jn. 18; *>) 

El pueblo no quiso entender a Je- 
sús. Sólo esperaba la simple restaura 
ción temporal del reino de Israel y la 
liberación de los romanos. No pasó 
del hambre de pan de trigo al hambre 
de pan de Vida. No vio a la Tierra 
prometida mas allá del suelo que pi- 
saba tn una democrática elección 
ante Pílalos, liberó a Barrabás v con- 
denó a Jesucristo y luego injurió al 
Salvador camino del Calvario. 

De'sde entonces, más Que nunca, el 
judaismo acentuó su exterioridad y su 
carácter de doctrina política por la 
que se instmye a los hijos de Sión pa- 
ra conquistar el poder y construir — 
como en la pretensión de la Torro ce 
3abcl- un paraíso cn la Tierra. El ca 
pitalismo y el marxismo muestran el 
rostro vivo y feroz de dos intentos ce 
instaurar la tierra prometida en esle 
mundo, al margen de Dios. 



Hoy. el demonio —a través del 
progresismo- hostiga a la Iglesia con 
les tentaciones del desierto que Cristo 
rechazó y el judaismo aceptó. 

No faltan en el seno de nuestra 
Santa Madie Iglesia quienes preten- 
den convertir al cristianismo en una 
simple doctrina político-social Las 
llamadas "Teologías de la Libera- 
ción" y su sostenedor el 
"tercermundismo", son la versión 
"cristianizada' de la exterioridad ju- 
daica 

Los progresistas —consciente o 
inconscientemente— libran una ba 
talla sin tregua para conseguir la secu- 
larización de la Doctrina, de los 
Sacramentos . ce la Liturgia. 

Del mismo modo como el demonio 
pretendió leduüi la Gloria de Cristo a 
vanaglo'ia mundana y los judíos es- 
peran del Mesias lá hegemonía políti- 
ca, asi el progresismo lucha por 
transtormar. frente a los ojos de los 
fieles, la liberación de la muerte, 
del pecado y de la carne, en libera- 
ción política, la Caridad en amor na- 
tural: la igualdad cristiana en iguali- 
tarismo; ta Paz de Cristo en la pa2 
del mundo: la alabanza a Dios en 
veneración del hombre: el Santo 
Sacrificio de la Misa en asamblea 
del pueblo, la pobreza de espíritu 
en pobieza material, y la 
Universalidad trascendente del 
Cristianismo en universalismo ab- 
surdo, temporal y apátrida. 

Culpablemente destacan la Natura- 
leza Humana de Cristo omitiendo 
hablar de su Naturaleza Divina; 
scbievaloran la vida terrenal en des- 
medro de la Vida Eterna, el pan' de 
trigo con menoscabo de la Sagrada 
Eucaristía y los llamados "derechos 
del hombre" en detrimento de los 
Derechos de Dios. 

De mala fe tergiversan los 
Esangclios para convertirlos —si 
fueia posible- en un manifiesto 
político-social, y reducen la realidad 
trascendente de las profecías a su 
sentido puramente histórico. 

Hablan mucho de amor a los 
pobres aunque los ayudan poco, pero 
sí inculcan el odio a los ricos porque 
eso les vale ser saludados en las pla- 
zas públicas 

En definitiva, el progresismo lleva 
el estigma del temporal ismo judaico y 
masónico que pretende proclamar la 
"religión del hombre' en contra de la 
Religión de Cristo. 

Al igual que la tentación del desier- 
to viene disfrazado de una falsa reli- 
giosidad, frente la cual conocemos 
ya la meior respuesta: 

Al Señor tu Dios adoraras, 
solo a ti darás culto". 



La Americanización 
de la Iglesia 

por KUlitN CMUl KO\ HOULHÍ I 



I algo distingue espiritual- 
mente I EE.UU. del reslo de 
las naciones es la tuerza róñ- 
eme ha sostenido su ideal de felicidad 
terrena, mediante el condicionamien- 
to psicológico de las masas Este 
ideal, en sus primeros pasos, tropezó 
con la »nsertanra tradicional do la 
Iglesia Caiólica para quien la meta de 
la Encamación no era. indudable 
mente, el goce pacifico de los ali- 
mentos terrenos ¿No era posible una 
conciliación de dos ideales aparente- 
mente tan diferentes' 

El cardenal Billoi. destacado 
miembro del Colegio Apostólico, 
cuando hablaba de las comentes lai- 
cistas y de los esfuerzos, no siempre 
estériles que hacían oara penetrar en 
la doctrina tradicional, decía a propó- 
sito de la moral del trabaio que procu- 
raba por tocios los medios sustituir la 
ética del calvario: "Laicismo por últi- 
mo, en la moral cristiana, ciuicro de 
cir en lo tocante a las virtudes, algu 
ñas de las cuales, las nuc pertenecen 
a ta sida interior, que dependen del 
espíritu de oración, de penitencia, de 
humildad, ciue nos mantienen en la 
continua dependencia de Dios, 
nuestro duerto. de Dios nuestro crea- 
dor, de Dios nuestro fin último, son 
jubiladas como virtudes propias del 
antiguo régimen, .mientras las otras 
que denominan activas, son conside- 
radas como las únicas dignas del 
homhre adulto emancipado, libre v 
concierne de si mismo" 

la Congregación Paulista fundada 
en EE.UU. por Isaías Hecker (1819- 
1868) se propuso, un poco más alia 
de la segunda mitad del siglo pasado, 
acentuar en las enseñanzas católicas 
el valor de las virtudes activas y pro- 
curai undesariollode la personalidad 
donde la ética del calvario, humil- 
dad. ODediencia. renunciamiento, 
mortiticación. fueran reemp.azadas 
por esa nueva moral que requiere del 
hombre un concurso activo a todo 
cuanto constituye progreso material 
sentido individualista de la responsa- 
bilidad v democracia social 

l a voz de este profeta americano se 
perdió en el tumulto dpsatado en la 
Iglesia por el modernismo y sólo tuvo 
eco en Norteamérica donde sus ideas 
sobrevivieron esperando la oportuni 



dad de un nuevo brote Por su bógra- 
:o el R P Elliot conocemos algunas 
de las tesis americanistas que no tar- 
darían en ser condenadas por Roma: 

"La energía que la política moder- 
na reclama no rs el producto de una 
devoción como la que se estila en 
Europa; ese señero de devoción pudo 
en su debido tiempo prestar servicios 
y salvar a la Iglesia, pero eso era. ante 
todo cuando se trataba de no suble- 
varse". 

"La exageración del principio indi- 
vidualista por parte del protestantis- 
mo llevó forzosamente a la Iglesia a 
reaccionar y limitar las consecuencias 
de ese principio..." 

Ello condujo, lamentablemente, al 
cultivo de las virtudes pasivas, y éstas 
'practiradas haio la arción ele la Pro- 
videncia para defensa de la autoridad 
exterior de la Iglesia entonces amena- 
zada, dieron resultados admirables: 
uniformidad, disciplina. obediencia. 
Tuvieron su razón de ser cuando to- 
dos los gobiernos eran monárquicos 
.Mxjra o son republicanos o constitu- 
cionales y se acepta que sean ejerci- 
dos por los piopios ciudadanos. Este 
nuevo orden de cosas exige necesa- 
riamente iniciativa individual, esfuer- 
zo personal La suerte de las naciones 
depende del aliento y de la vigilancia 
de cada ciudadano Por lo cual, sin 
destruir la obediencia, las virtudes ac- 
tivas deben cultivarse con preterencia 
a las otras, tanto en el orden natural 
como en el sobrenatural" 

Esto se escribía a fines del siglo pa- 
sado y provenia de la mano de un sa- 
cerdote que creía, sin vacilaciones, 
que la sociedad americana prohijaba 
una nueva manera de entender al 
hombre en sú relación con Dios y 
participaba, al mismo tiempo, de una. 
fe pueril en las virtudes del sufragio v 
en la promoción de toda la ciuda- 
danía a participar activamente en el 
gobierno de la ciudad, porque un día 
tue convocada a rat ficar la elección 
de unos cand datos previamente ele- 
gidos por las comanditas partidarias 

León XIII condenó el error que 
hablaba de una adaptación de la Igle- 
sia a las exigencias del siglo, fun- 
dándose en que Cristo no cambiaba 
con el tiempo: "hoy os el mismo que 
ayer y que será en los siglos venide 




ros. A los hombres de todos los tiem- 
pos se dirigen estas palabras. "Apren* 
ded de mi que suy manso y humilde 
de coiazón" No hay época en que 
no se muestre Cristo haciéndose obe- 
diente hasla la muerte También vale 
para todos esta frase del Apóstol: 
"los que son discípulos de Cristo han 
crucificado su carne con sus vic ios y 
concupiscencias". 

Sabemos por la experiencia publi- 
citaria que los vicios y las concupis- 
cencias son fuertes promotores del 
consumo y que seria una verdadera 
catástrofe social y económica tener 
que parar la maquinaria de la produc- 
ción si la gente comienza a pensar en 
su salvación en términos de ascésiv 
¿Porqué esa salvación no puede 
serles ofrecida sin renunciar a la léc- 
nicamoderna del conforte 

El americanismo, detenido en la 
puerta del Santo de los Isantos, por la 
espada flamígera de los Papas, reim- 
cia su acometida a través de la Com- 
pañía de Jesús v otras congregaciones 
modernas v trata de penetrar, » o di- 
rectamente en la dogmática como 
pretendió en si; momento el moder- 
nismo, sino indirectamente por el ses- 
go de la pastoral y la liturgia. 



LA IGLESIA AMERICANA 



Lo Iglesia Católica es, en EE.UU. la 
mis numerosa de todas laesladistica 
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Traían Romanescu 

Amos y Esclavos 
del Siglo XX 
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en todas las buenas librerías 



Traian Romanescu 
Traición a Occidente 
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cn todas las buenas librerías 



oficial de las Iglpsias ampararías le 
adjudicaba en 1964 una cantidad de 
44.874.371 líeles, los protestantes pa- 
saban de 66 millones pero divididos 
en 220 principales iglesias sin contar 
algunas capillitas oscuras en afán de 
cultivar su pequera disidencia. No 
solamente por su número importaba» 
los católicos, sino también por su po- 
der económico La Cancillería de la 
Iglesia Católica ocupaba sobre la 
"Madison Avenue " en New York un 
enorme edificio estilo neo renaci- 
miento que compartía con una cono- 
cida firma de publicidad Fsta can- 
cillería estaba dotarla ron todos los 
adelantos de la técnica y sus mon- 
señores, rigurosamente vestidos de 
"elcrgyman". oscuro, manejaban 
con habilidad las computadoras y las 
máquinas de calcular. La Iglesia Ca- 
tólica eti!, desde el estricto punto de 
mira del negocio, uno de los más 
grandes que existían en EE.UU. ¿Có- 
mo no pensar, puestos en disposición 
de i/erla como negocio, en la publici- 
dad adecuada para que pudiera ven- 
der su producto al público america- 
no* 

Frnpst Dichter. padre de la investi- 
gación motivacional. preguntado en 
alguna oportunidad por la mejor ma- 
nera de hacer una buena propaganda 



para la Iglesia, recordó "que la 
descripción de elevados ideales está 
siempre por encima de la posibilidad 
de la masa", el cielo es maravilloso 
pero para la mayoría de nosotros está { 
demasiado Icios" Este hecho debe 
llamar la atención sobre la necesidad 
de no predicar cosas que por su altura 
y su majpstad estén más allá de 
nuestras manilos Sp debe adecuar el 
mensaje de Cristo a la mentalidad de 
ese pobre hombre reducido por la 
publicidad a ser un manojo de de 
seos 

Pero volviendo al negocio de la 
Iglesia, uno de los organismos técni- 
cos encargados del asunto averiguó 
que un dólar invertido en la Iglesia 
Católica de los EE.UU.. tenia la mis- 
ma rentabilidad que uno invertido en 
la General Motors Esto explica que 
sean los administradores los sociólo- 
gos y los psicólogos y no los teólogos 
los que dirigen los asuntos de la Igle- 
sia y lo imponen sus criterios. Fulthon 
I. Shecn. que había alcanzado una 
cierta notoriedad televisivo, haoria 
dicfx> en una oportunidad: "Por el 
amor de Cristo, dejen de administrar 
y sean buenos pastores". 

Esto sucedió poco después de la 01 
tima gran guerra y no cavó mal en las 
orejas de un público que todavía 
sentía el escozor de la muerte. Unos 
anos más tarde fulthon I Sheen había 
perdido su audiencia v la Iglesia lo 
abandonaba unto a los viejos misa- 
les, en algún depósito de trastos 

Para el arto 1964, poco tiempo an- 
les que el Papa Pablo VI hiciera su fa- 
mosa visita, la Arquidiócesis de 
Nueva York desarrollaba un programa 
de construcción de inmuebles por va- 
lor de 90 millones de dólares. Como 
EE.UU. es el país de las estadísticas 
minuciosas, difícilmente algo pueda 
escapar a su control La comparación 
del poder económico de la Iglesia Ca- 
tólica con el de la General Motors 
viene una v otra vez a la pluma de los 
periodistas que manejan cifras y ob- 
servan negocios En el arto 1962 la 
Iglesia Americana poseía 17 mil es- 
tablecimientos escolares. 400 casas 
de retiro, 920 hospitales. 460 escuelas 
de enfermeros. 520 periódicos Con- 
taba además con 142 000 piofesores 
encargados de la formación de 
5.600.000 alumnos Los sacerdotes al- 
canzaban la cilra de 51 000 y las her- 
manas religiosas pasaban de 180 000 

El extraordinario poder económico 
de esta Iglesia extiende sus alas pro- 
tectoras por (oda la cristiandad y es 
sabido ciue sostiene en un 95 9b el 
gasto de las misiones Es una Iglesia 
seria, limpia, bien administrada y 
conservadora en la medida qup 



puede serlo una institución america- 
na. Cree por supuesto en la Comu- 
nión de los Santos, en la Vida Perdu- 
rable, en la Resurrección de la Carne, 
pero americana al fin. cree también 
en el "american way of Hit" y en la 
democracia como sistema infalible 
para curar todos los males que pro- 
vienen de cualquier "elilismo" Poi 
esa razón, junto ron su dinero, entró 
también en el seno de la Iglesia Uni- 
versal su ideología 

La ideologización de la Iglesia Ca- 
tólica en EE.UU. es un fenómeno que 
obedece al ritmo de la america ni/.i 
ción de las "elnias" que constituyen 
este grandioso cuerpo de deles Los 
italianos, irlandeses v polacos de la 
primera generación preferían los salu- 
dables "ghettos" donde se juntaban 
con sus paisanos y recordaban, al sa- 
lir de misa, la patria perdida La se- 
gunda generación ha aceptado todas 
las consignas del nuevo patriotismo 
Ha cambiado el nombre de Rellini o 
de Kowansky por los mejor sonantes 
de Bell o Cower y por supjesto no es 
tan dispuestos a dar su dinero para 
que la Iglesia Europea sostenga un ré- 
gimen tildado de fac ista ó adhiera a la 
nostalgia del rornanticimo muiiar 
quico 

los que no pueden comprender la 
integración de la fe en el "american 
v»ay of Ufe" no comprenderán jamás 
lo ciue sucede actualmente en la Igle- 
sia Católica Pata el americano co- 
mún, la religión y la democracia son 
indisoriahles y como ser democrático 
en esa sociedad no implica ninguna 
oposición, cada uno lo es de un mo- 
do natural y sin rencores, porque tal 
cosa no suscita controversias, ni nc 
gación de tradiciones prestigiosas. 

E! presidente Eisenhowet hizo una 
declaración de fe muy norteamerica- 
na cuando aseguró "que el gobierno 
no tenia sentido, si no estaba fundado 
sobre una le religiosa protundamente 
sentida". Añadió a continuación algo 
que es tan norteamericano como Buf- 
falo Bill: "Poco importa cual sea esa 
fe" 

Si examinamos su declaración con 
los desconfiados recaudos de una tra- 
dición teológica ortodoxa, la en- 
contraremos tan protestante como 
vacía de cabal sentido religioso, pero 
en los EE.UU. suena bien hasta en las 
oreias católicas, porque todo buen 
norieamencano tiene fe en la fe. o 
como decía Miller, que no era un 
padre de la Iglesia pero si un buen ob- 
servador: "Tenemos un culto, no para 
Dios, sino para nuestro propio culto" . 

La "Unam, Sanclam, Catholicam 
Ecclesiam" es la verdadera asamblea 
de los creyentes fundada por Cristo 



32 Cabido 



Nuestro Señor Esto lo saben todos los 
católicos sean o no americanos, pero 
en la conquista de los almas tal decla- 
ración suena a facista y el americano 
medio no está dispuesto a trocar su 
sistema de libertad de opiniones por 
una declaración tan tajante, esto lo 
pondría en contradicción con el siste- 
ma plu-alista de la vida civil y como 
ante todo es americano, admitirá ser 
católico si este adjetivo no crea una 
pretensión de unificación totalitaria. 
Es rató ico como otros buenos ameri- 
canos son metodistas, presbiterianos, 
evangelistas, hermanos libres, ludios 
o musulmanes. 

Fvelyn Waugh contaba ciue había 
visto en londres y en Chicago el íilm 
italiano "Paisa", donde se menta que 
tres capellanes del ejército norteame- 
ricano llegan a una pequeña comuni- 
dad franciscana perdida en las mon 
lañas, tos Irailes se enteran que uno 
de los capellanes es ludio, el otro pro- 
testante y el tercero católico. Deso- 
rientados comienzan un ayuno por la 
conversión de ios no católicos. Co- 
mente rtaup.h que en Londres, ante 
un auditorio no católico, la simpatía 
estaba con los frailes, tn Chicaco el 
mumo film fue comentado por un 
grupo de católicos de ascendencia 
italiana oue encontró ridiculo, obso- 
leto, y totalmente en contra de una 
posible unión de las creencias la acti 
tud de los franciscanos. 

Cuando el R P. lacones Montgo- 
mery bautÍ7Óa I ury lohnson hija del 
entonces presidente de los FE. UU se- 
gún el rito católico, muchos sacerdo- 
tes de la Iglesia Romana encontraron 
lamentable un procedimiento que 
rompía con los principios de la plura- 
lidad religiosa Esta posición podía 
aún escandallar a muchos religiosos 
de la "Unam, Sanctam" poique has- 
ta ese momento la mlluencia vanqui 
se limitaba al dinero y a la promoción 
del cura deportista y administrador. 

La Iglesia Americana tiene, como 
hemos tratado de expresar, el candor 
de una confianza sin rencores, ni 
ironías, ni reticencias en el valor de la 
democracia Diríamos que está inca- 
pacitada para pensar que alguien na- 
cido católico y criado con la leche y 
la miel del Evangelio, no sea. al mis- 
mo tiempo y por una suerte de pro- 
moción espiritual paralela a la fe. de- 
mocrático Pero romo el carácter de- 
mocrático de su fe lo abre expresa- 
mente para la comprensión simpática 
de cualquier otra expresión de fe. el 
católico al hacerse democrático se 
hace también protestante y sólo guar- 
da su capacidad de rencor para los re- 



tardatarios que se ríen de la democra- 
cia y mantienen su fe cerril v cerrada 
en la Unam sanrtam Calholicam 
Ecclesiam. 

Esto explica también que al entrar 
en el complicado mundo espiritual de 
la vie;a Europa Católica, el america- 
nismo ha visto sus aguas enturbiadas 
por una serie de prejuicios ciue vier- 
ten en el gran diálogo ecuménico la 
resaca de sus viejos rencores Cuando 
un santo varón de la Iglesia America- 
na oficia junto a un metodista o a un 
presbiteriano, lo hace sencillamente 
con el propósito de comulgar en una 
fe cuvos contenidos dogmáticos no 
son examinados con lentes muy 
transparentes. Cuando un Reverendo 
Padre francés hace lo mismo, su pro 
pósito más firnie.es escandalizar a los 
viejos creyentes, i rujiarse de su fe, e 
imponerles una promiscuidad que el 
otro siente con profunda repugnancia 
y rechaza desde las más hondas reso- 
nancias de su historia nacional 

No podemos olvidar que el espíritu 
que hizo a Norteamérica fue el mis- 
mo que destruyó la cnstiandad. La re- 
volución norteamericana fue la logrea 
consecuencia de esas minorías dis 
conformes, emancipadas de la fe tra- 
dicional y en abierta ruptura con el 
régimen eclesial Eran, a su modo, 
cabezas fuertes, libres pensadores, 
personalidades dispuestas a perpetuar 
en el nuevo mundo la libertad reli- 
giosa tan duramente conquistada En 
el plano de la actividad económica 
eran individualistas y emprendedo- 
res. En pocos palabras: burgueses La 
revolución, en sentido estricto, era su 
propia salsa y el Nuevo Mundo les 
permitió realizarla sin los Iroyie zos de 
una sociedad con normas principios, 
instituciones y premiaos de otras 
épocas. 

A partir del Concilio Vaticano II la 
penetración americanista en el seno 
de la Iglesia aceleró su ritmo y destru- 
yendo las viejas estructuras teológicas 
de la Iglesia la prepara para una útil 
conversación con el mundo moder- 
no. 

En los EE.UU. esto coma de suyo y 
no traía, como inmediata consecuen- 
cia, actitudes subversivas en el seno 
de la cristiandad. Muchos creyeron, 
no estoy se«uro de la sinceridad pues- 
ta en esa fe. que en Europa ocurriría 
algo semeiante Muerto el facismo. la 
democracia podría discurrir sobre un 
cauce limpio y cristalino. La ayuda 
norteamericana levantaría el nivel 
económico de los pueblos puestos 
bajo su protección, como efectiva- 
mente ocurrió, y esto haría entender a 



Rusia los errores de su planteo colec- 
tivista y las bases falsas sobre las que 
asentaba su política Con un poco de 
buena voluntad y la colaboración de' 
las Iglesias, habría democracia para 
exportar hasta la Siberia. 

Así lo creyeron también los ce-' 
reb'OS encargados de programar la 
pol tica de la Iglesia Católica y como 
las decisiones ya no eran tomadas por. 
los grandes teólogos que habían visto 
en el comunismo su calidad de 
"intrínsecamente perverso", sino por. 
psicólogos y sociólogos expertos en 
pastoral, el camino quedaba expedito' 
para la gran confraternidad universal 
bajo el doble signo de la cruz, la es-, 
cuadra y el compás No só si en el 
nuevo escudo entrarán también la' 
hoz y el martillo, por lo menos el hu- 
manismo integral no lo rechaza • 
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SAN MARTIN EN SU 
CONFLICTO CON LOS LIBE- 
RALES. Carlos Steffens Soler. 
Ed. Librería Huemul. Bs. As., 
19Í3, 312 ps. 

La personalidad histórica de San 
Martin ha llegado a nuestras genera- 
ciones de acuprdo a !a imagen 
amañada que elaboró pacipnte o in- 
cansablemente la historiografía ofi- 
cial y liberal: un héroe de bronce, ge- 
nial v exitoso militar, de mediocre ap- 
titud política, que renunció a los hala 
gos del poder en el apogeo de Su» 
triunfos, en aras del afianzamiento de 
la independencia americana falleci- 
do en Europa, donde se había exi- 
liado voluntariamente para alejarse 
de las turbulencras políticas de su 
palria. El estereotipo liberal despotó 
al libertador de su humana condición 
y llegó a darle categoría mitológica de 
unsemidiós. digno más bien He admi- 
ración en su broncíneas Mlatuas y ño 
de la comprensión inteligente de sus 
compatriotas. 

Correspondió al revisionismo histó 
rico destruir esto infantil versión y, 
particularmente alrededor de 1950 — 
centenario de la muerte de San 
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Envíos al interior 

y al exterior 
Solicite sin cargo 
nuestros catálogos 



Martín - se conoció una sene de me 
rilónos trabajos do investigación que. 
devolviendo al próser su humanidad, 
comenzaron a perfilar la real dimen* 
sion de su vida guerrera política y 
privcda. Este regreso de San Martin 
desde los altares del olirnpo liberal al 
terreno histórico, conmovió sin duda 
uno de los pivotes sobre los que gira- 
ba I; interpretar ion impjosta e intere- 
sada de nuestra historia, en especial 
sobre lo concerniente a sus relaciones 
con Rosas \ a la coincidencia entre 
las ideas políticas de ambos. 

Por razones que escapan a este co 
mentario. el revisionismo puso mayor 
énfasis en el estudio de esta amistad 
política y. exceptuando los episodios 
de octubre de I8I¿. la inlluencia en 
el Congreso de Tucuman y su inocul- 
table animadversión hacia Kivadavia. 
en cuanto al resto de la trayectoria 
sanmartmiana. por lo general, perdu 
raron las concepciones difundidas 
por Mitre v sus discípulos Otero. Ri- 
cardo Rojas. Pie cirilli y otios Queda 
ron asi un sinnúmero de cuestiones 
envueltas en un esoterismo verbal 
reclamando su urgente elucidación 
como un imperioso deber intelectual 

V a esta difíc il empresa se lanzo 
Carlas Steifens Soler, quien, con una 
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solvencia profesional de primer nivel, 
expone e interpreta la dramática ten- 
sión que vivió San Martin por su con 
dieran de masón y de patriota inte- 
gériimo Desciif>e asi con pioliiidad 
los puntos de írii ción de San Martin 
con el liberalismo, la masonería 
IngUitena v sus intereses mercantiles 
disfrazados de "libre comercio" y "li- 
bertad de cultos" (hoy día podría le- 
erse "derechos humanos' v "de- 
mocracia') Desde su encontronazo 
con el grupo rivaclaviano en 181? Que 
se repetiría tantas veces como hubo 
ocasión, su distanoamiento con el lo 
gista Alvear: su enfrentamiento con la 
logia direi torial a la que desacató el 
mandato de volvei desde Chile con 
su Ejercito de los Andes para contener 
la anarquía de Buenos Aires, la 
creación, pertrecho y estructurar ion 
del mejor ejército que se conoció en 
América durante el periodo de ia in- 
dependencia; sus trahaios por la inde- 
pendencia y por la instaurar ion de un 
sistema de gobierno conveniente a 
nuestros intereses - la monarquía o el 
gobierno "fuerte"-; sus cordiales 
relaciones cor los caudillos nue a la 
par que colaboraron en la guerra por 
la iisdcpendeiicia. defendieron su 
terruño con unas y dientes di- la 
depredación que practicaban los lo- 
gistas mercantiles ponerlos relaciona- 
dos comercialmente cor Cran Bre- 
taña; sus trabajos por restablecer la 
paz con España Iras derrotarla por las 
armas, y para entablar con la misma 
las normales relaciones comerciales 
que señalaban el sentido común y el 
interés americano en colisión visible 
con las apetencias británicas; su res- 
pelo por las arraigadas costumbres re 
ligiosas que lo llevó a implantar ofi- 
cialmente la religión católica, apostó- 
lica y romana en el Perú, su amenaza 
de caer con sus bayonetas sobre los 
logistas porteños, y tinalmente su 
choque con Bolívar en (¡uavaquil que 
provoco su desaparición de la escena 
política fueron los más salientes mo- 
tivos del conflicto planteado 

Comprueba con c reces el autor que 
en todos estos episodios, pese a su 
inicial luramento masónico, el Liber 
tador no evolucionó hacia el liberalis- 
mo si IX) que por el Contrario se fue 
afirmar>do en una postula cldiamente 
racional, sostenida por una intuitiva 
y certera concepción política 
hispano-catolica. Pecado este que le 
vahó la persecución de que lo hizo 
objeto la logia livadaviana obligándo- 
lo a exiliarse, va que lo del 
ostracismo voluntario no pasa de 
ser un cuento mitrisla la verdad es 
que San Martin no se fue del país por 



su propia voluntad, sino que lo hizo 
perseguido material y psicológica- 
mente por sus enemigos, y cuando 
volvió en 1820 tuvo que irse nueva- 
mente por encontrarse en el poder la 
misma logia que lo combatía y que 
había terminado de asesinar a Dorre- 
jo como lo afiima el mismo t iberia- 
dor en su correspondencia 

De todo esto trata Stcffcns Soler sin 
ccñiise a la metodología usual en la 
nvestigación histórica No busca el 
mpacto del documento inédito paia 
sustentar sus asertos Lo inédito es su 
singular aprovechamiento de la docu- 
mentación y de los textos conocidos, 
de los que hace una lectura, una criti- 
ca y hermenéutica perspicaz, sensata 
y coherente Y lo que más utiliza son 
os aportes de !os mismos que tergi- 
versaron aviesamente la real personal- 
idad del Libertador, sin excluir a los 
extranjeros que se ocuparon de la fus- 
iona argentina desde una prospectiva 
nglesa. tales contó ferris. Street y 
Webster 

ti libro es polémico Sus afirma- 
ciones chocaian cor mucho de lo 
escrito sobre el tema a veces con al- 
guna ligereza. Pero sin duda sus prin- 
cipales conclusiones son tan definiti- 
vas que resistirán la controversia v no 
podrán soslayarse en los fututos tra- 
bajos sobre la materia la histo- 
riografía liberal - que aun subsiste— 
ignorará r on el silencio esta obra y si 
de- algo se ocupara, será para rasgarse 
las vestiduras por una coma mal pues- 
ta o para descubrir ron horror una 
errata de imprenta. 

No se busque aquí el rigor acade 
mico ni la solemnidad pacata, orno 
méritos estos que suelen tapar va- 
ciedades y encubrir suciedades. El 
autor. ha< iendo gala de un buen hu- 
mor y amenidad permanentes, de- 
muestra que la verdad se puede decir 
con una sonrisa y sin necesidad de 
ceños adustos ni rictus escénicos. Y 
que una suerte de repetición insisten- 
te y machacona sobre tópicos que 
han padecido la agresión implacable 
y recalcitrante de impostores adoce- 
nados, no está reñida con las exigen 
cías del método expositivo lógico. 

Ni qué decir que el libro, aunque 
parerco poradoial. es de una rigurosa 
actualidad Su lectura desentierra y 
pone al descubierto las lejanas idices 
de cuva fétida savia se nutren los 
traidores contemporáneos Y no poco 
mérito del autor es haber acertado 
con el método de hacerlo patente • 

Ricardo Bernotas 
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